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OCTAVA  JUNTA  PUBLICA 

DE  LA   SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE    AMANTES 
DE   LA  PATRIA 

•    BE  GUiTIMlIl, 

TüNDADA     POR     EL    Sr.    D.  JaCOBO    DE  ViLLaUrRUTIA    Y    SaX.- 

«edo  ,    peií   Consejo    db    S.    M.     Oydor    de     esta  .Rea& 
Audiencia,  &c. 
Primera    después    de   su    restalecimiento 
Celebrada  el  día  ir.  de  Agosto  de  i8ii« 


POtf    BETETA 
Impresor  de  la  Sociedad. 


JUNTA  DE  GOBIERNO. 


%¿#A  Gaceta  oficial  del  Supremo  Gobierno,  nos  ha  im- 
puesto de  que  Mr.  Eugene  Laprade,  representante  de  una 
casa  respetable  de  Lyon,  ha  venido  á  Guatemala,  con  el 
objeto  de  introducir  el  cultivo  de  la  morera  y  la  producción 
de  la  seda. 

La  importancia  de  su  misión  no  necesita  encarecimien- 
to, puesto  que  nadie  la  ignora;  y  convencido  de  ella,  y  de 
los  buenos  deseos  que  animan  á  la  Junta,  que  hoy  tiene  á 
su  cargo  la  dirección  de  los  trabajos  de  la  Sociedad,  no  he 
vacilado  en  anunciar  al  Sr.  Laprade,  que  en  ella  encontrará 
cuantos  auxilios  se  le  puedan  suministrar. 

Persuadido  dicho  Señor  de  que  á  nuestra  Sociedad 
corresponde  el  honor  de  esforzarse  en  que  se  realicen  las 
ideas  que  le  traen  á  nuestro  pais,  ha  resuelto  comunicarle 
sus  trabajos  y  proyectos,  a  cuyo  efecto  me  ha  remitido  la 
memoria  que  presento,  titulada:  La  seda  en  Guatemala. 

El  objeto  que  el  autor  se  ha  propuesto  al  escribirla,  es 
ilustrar  la  opinión  pública  acerca  de  todo  lo  concerniente 
íá  la  producción  de  la  seda.  Mostrando    sus    grandes  cono- 
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cimientos  en  la  materia,  trata  concienzudamente  todos  los 
puntos.  Da  á  conocer  la  morera,  sus  variedades  y  cultivo;  in- 
dica los  lugares  mas  aparentes  para  sembrarla;  habla  '  de- 
tenidamente de  los  huevos  y  gusanos  y  de  sus  enfermeda- 
des; del  producto  de  la  seda  y  de  su  comercio;  y,. finalmente, 
espone  los  medios  que  deben  emplearse  para  crear  en  Gua- 
temala este  ramo,  tan  rico  de  industria,  diciendo  cual  será 
probablemente  su  porvenir. 

El  Señor  Laprade  presentó  esta  misma  Memoria  al' 
Suprema  Gobierno,  antes  de  entrar  en  negociaciones  para 
sus.  trabajos,  y  estoy  informada  de  que  allí  se  estimó  opor- 
tuna publicarla,  con  el  objeto  de  que  el  público  pueda*  juz- 
gar la  cuestión,  y  con  el  deseo  de  saber  por  ese  medio  la 
disposición  general  respecto  á  este  asunto. 

Con  tal  motivo,  el  Señor  Laprade  se  dirige  á  la  Socie- 
dad^ solicitando  la  traducción  é  impresión  de  la  citada  Me- 
moria; y  al  hacerla  yo,,  en  su  nombre,  es  en  la:  persuasión 
de  que  la  Sociedad  hará  con  gusto  cuanta  esté  á  su  alcan- 
ce en  favor  de  un  objeto  de  tanta  importancia  y  que  prome- 
te tan  buenos  resultados.— Guatemala,  6  de  Marzo  de  1862,. 

Enrique  Palacios. 


Sesión  ordinaria  del  $  de  Marza  de  1862. 

Mándese  traducir  la  Memoria  por  la  Secretaria;  y  pase1 
en  revisión  al  Señor  Tesorero,  y  al  infrascrito  Secretario, 
para  que  informen  en  la  próxima  sesión.— Matheu.— En- 
bjojje  Palacios. 
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JUNÍ1    DE     GOBIEKNO. 

La  Comisión  encargada  de  dictaminar  sobre  la  Memo- 
fia  acerca  de  la  producción  de  la  seda  en  Guatemala,  es- 
crita por  Mr.  Eugenej  Laprader  y  presentada  por  él  á  esta 
►Sociedad,  se  ha  impuesto  en  dicho  trabajoj  con  todo  el  de- 
tenimiento é  interés  que  demanda  este  asunto1  importante, 
que  puede  influir  de  una  manera  favorable  en  el  porvenir 
del  pais. 

El  juicio  que  la  Comisión  ha  formado  es,  que  el  men- 
cionado escrito  se  recomienda  por  sí  mismo,  siendo  muy 
conveniente  su  publicación,  para  que  circulando  por  toda  la 
República,  se  conozcan  desde  luego  las  ventajas  que  ofre- 
ce la  industria  de  la  seda. 

Ademas,  la  Comisión  juzga  que  la  Sociedad  Económi- 
ca debe  unir  sus  esfuerzos  patrióticos  á  los  que  hace  el  in- 
terés particular,  con  el  objeto  de  crear  en  Guatemala  una 
nueva  fuente  de  riqueza;  y  finalmente,  la  Comisión  no  cree 
esceder  los  límites  de  su  encargo,  al  concluir  este4  infor- 
me,, proponiendo  que  se  dé  á  Mr.  Eugene  Laprade,  el  títu- 
lo de  Sócior  coma5  una  demostración  del  interés  con  que 
esta  Corporación  mira  su  empresa,  y  de  la  buena  disposi- 
ción en  que  se  halla  para  apoyarla. — Guatemala,  18  de 
Marzo  de   1862. — Larrave. — Palacios. 
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Sesión  extraordinaria  del  18  de  Marzo  de  1862. 

Se  acuerda  de  conformidad  con  el  anterior  dictamen, 
confiriéndose  el  título  de  Socio  Honorario  al  Señor  Don 
Eiagénio--  Laprade. — Matheu. — Enrique  Palacios. 
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aunque  en  América  hHf  una  morera  indígena,  y  á  pe- 
sar de  que  la  misma  morera  blanca  se  haya  introducida 
repetidas  veces  en  este  Continente,  nosotros  no  tenemos 
noticia  sino  de  tres  tentativas,  que  se  han  hecho  respec- 
to de  la  producción  de  la  seda.  Una  en  la  Carolina  del  Sur, 
donde  se  ha  establecido  la  seda  y  aun  subsiste;  pero  cuyo 
desarrollo  se  ha  interrumpido  á  consecuencia  de  la  propa- 
gación del  algodón.  Otra  muy  reciente,  que  se  hizo  en  Za- 
catlan  (Méjico),  y  que  también  fué  interrumpida  desde  su 
principio  por  la  anarquía  que  reina  en  aquel  desgraciado 
país;  y  la  última  en  Guatemala,  á  donde  en  1837  trajo  el  limo. 
Sr.  D.  Juan  José  de  Aycinena  algunos  árboles  de  Norte - 
América,  quien  tuvo  la  dicha  de  dar  con  una  morera,  enton- 
ces muy  en  moda;  hablo  del  multieaulis  ó  de  muchos  tallos, 
que  crecía  con  estrema  facilidad,  de  tal  suerte  que,  al  cabo 
de  algunos  años,  se  notaban  muchos  pequeños  plantíos  en 
los  alrededores  de  Guatemala.  Su  S.  lima,  pidió  huevos  de 
gusanos  de  seda  que  poco  tiempo  después  produjeron  algu- 
nos gusanos,  cuyas  curiosas  transformaciones  supo   seguir, 


Las  cosas  marcharon  bien  mientras  que  consistieron  en  pe- 
queños ensayos,  objetos   de    curiosidad  y  diversión;  per© 
(Cuando  los  gusanos  se  multiplicaron  y  llegaron  á  necesitar, 
ide  salas  ó  cámaras,    surgieron  dificultades,  y  la  inesperien- 
cia  -produjo  .sus  efectos.   Tres  ó    cuatro  personas  se  obsti- 
naron y  se  vieron  obligadas  á  detenerse   ante   obstáculos, 
que  no  podían    superar.  Por  el   año  de    1850  se   hizo   una 
nueva  tentativa,   á  cuyo  ensayo  cooperó  .una  Señora  france- 
sa, originaria  de  los  países   donde    se  trabaja  la   seda,  con 
buen  éxito  en   su  principio.   Durante  algunos   meses   esta 
tentativa  marchó  bieja  en  ^asa  >de  los  S.eñoxes  Aycinena,  y 
en  casa  del  Sr,  Vinchon,  en  la  Antigua.  La  partida  inespe- 
rada de  la   Señora  francesa,   privó  otra  vez  al  país  de  los 
conocimientos  indispensables.  En  el  curso  de  este  estudio 
se  encontraran  las  jazones  que  hicieron  fracasar  estos   dos 
ensayos,   siendo   las    principales,   según  nuestra   opinión: 
1.a  Mal  cultivo  de  la  morera,  que  apenas  produjo  un  poco 
de  hoja. — 2.a   La  introducción  de  una  jaza  de  gusanos  de 
eclosión  continua:  es  decir,  que  macen  y  se  ireproducen  con 
mucha  rapidez;  y  la  necesidad  de  criarlos  todo  el  año.— 3.» 
La   imposibilidad  de    aprovechar  los  .capullos  y  lo  dificul- 
toso de  hilarlos.    Propiamente  hablando,  eso  00  podría  de- 
signarse  como  una  pérdida;  -todos  conocían  que  los  obs- 
táculos no  estaban   en  la  naturaleza  4e  las  .cosas,  sino  en 
la  carencia  de  los  conocimientos  prácticos  ,que  se  necesita- 
ban. Y  por  otra  parte,  produciendo  la  cochinilla,  tan   bri- 
llantes resultados  ¿de  qué  podría  servir  un  largo  aprendiza- 
je de  cultivos  ¿nuevos  é  inútiles,  cuya  .época  #0  había  lle- 
gado todavía? 

Esto  están  cierto,    que  siempre  que  la  cochinilla  -ha 
sufrido   algún   detrimento,  se  ha  pensado  en  la  morera;  y 
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tanto,  que  desde  que  desembarcamos  hemos  visto  que  todos 
están  preocupados  con  la  idea  de  la  seda.  Quizá  también  lo 
que  hace  algunos  años  era  tan  difícil,  hoy  no  lo  es  tanto;  las 
relaciones  mas  frecuentes  que  el  vapor  ha  establecido  con  las 
comarcas  donde  se  elabora  la  seda,  han  enseñado  á  la  Eu- 
ropa, acerca  de  este  cultivo,  muchas  cosas  que  ignoraba; 
quizá  también  estamos  en  condiciones  escepcionales  para 
llevar  á  cabo  una  empresa  de  este  género.  Enviado  y  apo- 
yado por  los  gefes  de  un  gran  establecimiento  fran- 
cés, que  tiene  á  su  alcance  cuanto  concierne  á  la  seda,  que 
igualmente  tiene  sucursales  ó  representantes  en  todos  los 
puntos  en  que  se  produce  y  se  consume;  que  considera  es- 
to mas  bien  como  un  negocio  de  honor  que  como  una  es- 
peculación; hijos  ele  propietario  é  industrial  en  este  arti- 
culo; criador  é  hilandero,  nosotros  mismos,  creo  que  podría* 
inos  aplicarnos  este  verso  de  uno  de  nuestros  poetas: 

"Nourri  dans  le  sérail,  fenmrmaiB  les  détours."  ,{*) 

Nada  nos  cuesta  confesar  que  no  es  únicamente  el 
amor  á  la  humanidad  el  que  nos  ha  traido  á  Guatemala; 
Cambien  nosotros  venimos  á  buscar  una  fortuna;  pero  se 
nos  debe  hacer  justicia,  suponiendo  que  nuestro  objeto  no 
es  explotar  el  país,  y  extraer  su  dinero  vendiéndole  merca- 
derías consiento  por  ciento  de  utilidad.  No  nos  dirigimos  al 
consumo,  venimos  á  provocar  la  misma  producción  y  ¿raemos 
medios  de  crear  la  riqueza.  El  éxito  de  nuestra  empresa 
210  puede  basarse  sino  en  la  prosperidad  publica,  puesto 
que  no  podemos  hacer  una  fortuna  sino  creando  otras  mil. 
JLa  favorable  acogida,  que  se  nos  ha  dispensado,  nos  prue- 


(*)—  "Criado  en  el  serrallo,  conozco  sus  secretos/' 
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ba que  así  se  ha  comprendido   y  nos  induce  á  creer  que  po- 
demos contar  con  el  auxilio  eficaz  del  país. 

El  presente  folleto  no  es  un  curso  del  cultivo  de  la 
seda;  contiene  únicamente  consideraciones  sobre  las  diver- 
sas cuestiones  suscitadas  por  nuestros  proyectos.  Desco- 
nociéndose casi  todo  lo  que  concierne  á  la  seda,  liemos  de- 
bido entrar  en  algunos  pormenores  científicos  para  expli- 
car la  razón  de  ciertas  aplicaciones.  Esperamos  que  se  nos 
disimule  si  nos  ha  faltado  el  tiempo  necesario  para  dar 
mas  orden  y  enlace  á  las  diversas  partes  de  este  trabajo,  y 
para  desarrollar  mejorías  ideas,  que  apenas  indicamos-  y 
si  se  nos  hacen  objeciones,  las  acogeremos  con  gusto,  dis- 
puestos siempre,  ya  á  resolverlas,  ya  á  modificar  nuestros 
planes,  pues  confesaremos  ingenuamente  que  no  tenemos  á 
este  respecto  ningún  amor  propio  de   autor. 
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SUS    VARIEDADES  Y  DIVERSOS    SISTEMAS  DE   CULTIVO,. 


^jy as  diversas  moreras,  que  se  cultivan  hoy  día  en  Eu 
ropa,  son  producto  de  una  selección  hecha  espontanea- 
mente  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente. 
Si  se  siembra  semilla  de  esas  moreras,  cualesquiera  que 
sean,  se  obtiene,  en  una  proporción  de  novecientos  cincuenta 
sobre  mil,  un  árbol  de  forma  achaparrada,  algunas  veces  con 
espinas,  y  siempre  con  una  hoja  muy  recortada,  de  tres,  cin- 
co ó  siete  lóbulos  ó  divisiones;  una  fruta  blanca,  color  de  rosa, 
ó  roja.  Este  árbol  es  conocido  generalmente  con  el  nombre 
de  silvestre  ó  bravio  (saiivageon),  lo  que  no  quiere  decir  que 
crezca  naturalmente  en  los  bosques,  porque  en  ninguna  parte 
de  Europa  se  produce  la  morera  espontáneamente.  Lo 
que  caracteriza  particularmente  al  árbol  jbravío  ó  silvestre, 
es  la  diversidad  de  hojas,  el  número  de  lóbulos,  su  ta- 
maño, que  hace  que  unos  parezean  tiras  de  corteza  y 
otros  estén  casi  enteros.  Fácilmente  se  comprende  que  en 
el  cultivo  de  un  árbol,  cuya  utilidad  principal  es  la  hoja, 
se  haya  procurado  multiplicar  la  variedad  que  las  produce 
mas  anchas  y  -llenas,  en  una  palabra,  que  tengan  mas  peso; 
que  el  dia  en  que,  á  consecuencia  de  la  selección  de  las 
semillas  y  de  las  siembras  reiteradas,  se  haya  encontrado 
un  árbol  de  hoja  entera,  y  de  gran  dimensión,  se  haya  pre- 
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ferido  cultivar  exclusivamente  esta  varié  dad ;  y  como  no  se 
reproducía  por  la  semilla  y  la  siembra  en  ¿sfcaca  era-di*- 
ficil,  se  recurrió  al  ingerto.  Desde  entonces  el  árbol  silves- 
tre  ó  tipo,  no  sirvió  mas  que  para  recibir  las  variedades 
que  producían  mayor  cantidad  de  hoja. 

Asi  pues,  todos  esos    árboles,  que  bajo  el  nombre   de 
morera   blanca  ó  roja,  de  hoja  rosada  ó    dorada,    de  more- 
ra de  España  &c  casi  constituyen  la  totalidad  de  las  plan- 
taciones   europeas,    no  son   mas    que    subdivisiones    de   k 
morera  de  hoja  ancha,  obtenidas  del  tipo  primitivo,  por  me- 
dio de  la  selección,  y  cuyo  cultivo  se   ha  sostituido  con  el 
objeto  de  obtener  de  m  mismo  terreno,  la   mayor  cantidad 
posible  de  alimento  para  los  gusanos  de   seda.  Después  in- 
dicaremos las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  morera  de  ho- 
ja^ ancha,  contentándonos  por  ahora  con  enunciar  su  origen. 
Es   preciso  no    confundir  con  la  morera    silvestre    de 
que    antes   hablamos,   la  que  hemos  encontrado  en   Gua- 
temala,  y   sobre   todo   en   la   Antigua,    donde    crece    es- 
pontáneamente   y   los    sanates,    que    comen    su    fruta,    la 
siembran   en  todos  los  edificios  arruinados.   Esta    es   una 
variedad  de   la  Morus  Nigra,    cultivada    en    Europa  por 
su   fruta,    de  que  se   hacen   dulces.    La  hoja  de  este  árbol 
es  entera,  picada  la  orilla,   apergaminada  y   cubierta  de  pe - 
lusilla.  Cuando  los  gusanos  han  ■  llegado"  á  la  quinta  edad 
y  están   ya  fuertes  sus  mandíbulas,   pueden  comer  esta  ho- 
ja; pero  no  se  les   debe  dar  sino    á  falta  de  otras   mejores 
y  en  tiempo  de  escasez.    Los  capullos  que  provienen  de  los 
gusanos  alimentados  con   Morus  Nigra  son  siempre  ordina- 
rios  y  de  calidad  secundaria.  Nos  ha  sido  muy  satisfactorio 
encontrar  este  árbol  en  la  tiora  de  Guatemala.  ¿No  es  es- 
te un  indicio:  de: la  dispocision   natural   del  pais  -para  *  pro- 


ducir  seda?  Como  en  este  panto  es  preciso  no  descuidar 
nada,  vamos  á  hacer  una  plantación  considerable,  de  mane* 
xa  que  se  puedan  hacer  esperimentos  en  Octubre  próximo1. 
FA  muUicauüs,  única  morera  conocida  en  Guatemala, 
¿será  simplemente  una  variedad  de  la  especie?  Es  proba- 
/ble,  pero  incierto.  Traída  de  las  islas  Filipinas  en  1835,  no 
se  ha  generalizado  en  el  mediodia  de  Europa,  cuyos  ri- 
gurosos inviernos  no  ha  podido  soportar;  y  por  tanto  no  ha 
sido  dable  hacer  los  esperimentos  necesarios.  Es  de  todas 
las  moreras  la  que  tiene  hojas  mas  anchas  y  mas  grandes, 
poseyendo  sobre  las  otras,  la  ventaja  de  propagarse  por 
medio  de  estacas  y  trozos  de  raíz  con  la  mayor  facilidad, 
siendo*  ademas  la  que  presenta  medios  de  multiplicación 
escesivanrente  rápidos:  ¿tendrá  los  inconvenientes  de  que 
hablaremos  después,  y  que  ofrecen  las  moreras  de  hoja 
grande?  Asi  lo  tememos. 

La  morera  nó  es  muy  exigenter  en  cuanto  á  la  calidad 
•del  terreno;  crece  igualmente  en  todos  y  se  acomoda  á  to- 
da especie  de  esposiciones.  En  las  tierras  fértiles  y  húme- 
das, src  hoja  es  mas  abundante;  en  los  lugares  altos,  secos 
y  poco  ricos,  es  mas  nutritiva.  El  cultivo  de  este  árbol  en 
Europa  es  muy  lento,  y  la  formación  completa  de  un  plan- 
tío dilata,  por  decirlo  así,  la  vida  de  un  hombre.  Se  cul- 
tivaren árbol;  en  nain  es  decir,  en  forma  de  árboles  pe- 
queños ó  enanos;  y  también  se  cultiva  en  cercos. 

:  La:  carestía  del  terreno,  la  necesidad  de  utilizar  hasta 
los.  últimos  límites  en  los  países  muy  populosos,  es  lo  que 
ha  dado  origen  al  cultivo  en  árboL  Para  hacer  un  plantío 
se  emplean  arbustos  que  tengan  ya  cuatro  años  de  alma- 
cigo, y  se  les  coloca  á  seis  ú  ocho  varas  de  distánciáreóii 
un.  tallo  de -dos  varas  poco  mas  ó  menos.  Durante  los  pri- 
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meros  cuatro  años  no  se  aprovecha  la  hoja;  y  cada   invier- 
no se  recortan  las  ramas  para  hacer  un  copo  dé  una   vara 
de  diámetro  en  la  extremidad  superior  del  tallo.  El  quinto 
año  es  cuando  se  coi'ta  la  hoja,  en  la  primavera,   para   su- 
ministrarla á  los  gusanos  de  seda.  El  producto  es  entonces 
de  ocho  á  diez  libras,  y   va  aumentando  anualmente  hasta 
llegar  á  un  quintal,  por  término  medio,  al   cabo   de  diez   ó 
doce  años  de  plantación.  Hay  muchas  moreras  que  llegan 
á  producir  tres  y  cuatro  quintales  de  hoja;  pero  esto  no  es 
frecuente  y  no  se  puede  estimar  el  producto  de  una  plan- 
tación en  plena  cosecha,  en   mas    de   cien  libras  por   pié. 
Una  manzana  cultivada  de  esta  suerte,  puede  contener  dos- 
cientos árboles,  los  cuales  después  de  diez  ó  doce  años  de 
cuidado,  suministran  doscientos  quintales    de   hoja.  Es,  en 
verdad,  inútil  aquí,  pero  muy  importante  en  Europa^  el  que 
este  producto  sea,  por  decirlo  así,  un  eseeso,  porque  duran- 
te todo  este  tiempo,  gracias  á  los  abonos  y  labores,  elmis- 
mo   terreno  se  emplea  todos  los  años  en  la  producción  de 
cereales. 

Muchas  personas  ignoran  cómo  se  efectúa  la  cosecha 
de  las  hojas,  lo  que  vamos  á  esplicar  en  pocas  palabras. 
La  morera,  cuya  vegetación  es  continua  bajo  los  trópicos, 
no  lo  es  en  latitudes  templadas,  Desde  las  primeras  hela- 
las  de  Octubre  y  Noviembre,  las  hojas  comienzan  á  ama- 
íillar  y  caen:  el  movimiento  de  la  savia  se  paraliza;  las  ra- 
mas se  van  desnudando  enteramente,  y  permanecen  así 
durante  los  cinco  ó  seis  meses  de  invierno.  Con  los  pri- 
meros calores  de  la  primavera,  -hacia  mediados  de  Abril, 
los  retoños,  que  tienen  las  ramas  tiernas,  comienzan  á  cre- 
cer, y  entóncesse  ponen  los  huevos  dé  los  gusanos  de  se- 
da ala  incubación.  Diez  o  doce  di&s  después;   esto  es  M- 
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?^|i.JJBníÉ^^^&i^[f^l*^Sfe9  los  gusanos,  y  entonces  l^s 
tojas  de  la  morera,  estendidas  ya,  tienen  el  tamaño,  de  un 
W^mí^t  gllsan°s  y  las  hojas  crecen  simultáneamente 
ppres^cio  de  veinte  y  cinco  dias,  tiempo  necesario  para 
(jue  la  hoja  llegue  á  su  mayor  desarrollo.  Durante  este  pe- 
riodo? de  crecimiento,  la  hoja  es  de  un  verde-claro,  plega- 
da y  tierna,  dominando  en  ella  el  agua.  Cuando  ha  llega- 
do á  su  máximum,  es  muy  lisa,  de  un  verde  mas  oscuro, 
habiéndose  evaporado  las  partes  acuosas  para  dar  lugar 
á  materias  sólidas.  Se  va  volviendo  mas  dura  á  medida  qu£ 
envejece;  de  suerte  que  cuando  el  gusano  llega  á  su  úl- 
tima qdad,  encuentra  en  ella  un  alimento  mas  sustancio- 
so. Del  primero  al  quince  de  Junio,  época  en  que  termina 
la.  cosecha,  se  ha  recogido  toda  la  hoja  dé  la  morera.  En- 
tonces se  procede  á  verificar  la  poda  del  árbol,  que  consis- 
te en  eliminar  las  tres  cuartas  partes  de  las  ramas  nuevas 
y. cortar  las  demás  arla  mitad  de  su  tamaño:  de  esta  ma- 
nera se  da  al  árbol  una  forma  regular  que  facilita  su  cul- 
tivo. Del  quince  de  Junio  al  quince  de  Octubre,  las  mo- 
reras se  cubren  de  nuevos  vastagos,  de  una  á  dos  varas  de 
largo,  en  donde  se  forman  los  botones,  que  dan  la  siguien- 
te cosecha. 

El  deseo  de  utilizar  mas  pronto  la  hoja,  ha  dado  orí- 
gen  al  cultivo  en  nain;  es  decir,  como  se  indicó  antes,  de 
árboles  pequeños  ó  enanos.  Para  esto  se  renuncia  á  los 
Reñías  productos  que  se  puedan;  sacar  de  la  tierra,  y.  se  la 
destina  exclusivamente  á  las  moreras;  se  hace  uso  de  plan- 
tas criadas  en  almacigos,  que  tengan  dos  años  de  ingerto, 
y  se  siembran  en  quincunce,  á  dos  varas  de  distancia  unas 
dex>tras,  dejándoseles  un  tallo  qomo  demedia  xara  de  al- 
to. Mientras  que  la  morera  en  árbol  se  eleva  4  seis  -ú;och© 
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varas,  la  pequeña  ó  enana  no  se  deja  nunca  eseeder  de  dos 
y  media  á  tres.  Desde  el  segundo  año  de  plantación,  se 
principia  á  aprovechar  la  hoja,  cuya  cantidad,  que  enton- 
ces es  de  cuatro  á  cinco  libras  por  árbol,  va  en  aumento 
hasta  llegar  á  su  máximum  desde  el  sesto  año.  El  árbol 
produce  entonces  de  treinta  á  treinta  y  cinco  libras  de 
hoja,  es  decir,  que  una  manzana  sembrada  de  este  modo, 
puede  contener  mil  pies;  los  que,  al  cabo  de  cinco  6  seis 
años,  se  hallan  en  estado  de  producir  trescientos  ó  trescien- 
tos cincuenta  quintales,  y  estopor  espacio  de  quince  ó; 
veinte  años,  después  de  lo  cual  el  plantío  comienza  á 
decaer. 

El  cultivo  en  cerco  no  discrepa  del  que  se  hace  en  ár- 
boles pequeños,  sino  en  cuanto  al  uso.  Consiste,  pues, 
en  hileras  de  árboles  muy  unidos  y  conservados  á  dos  va- 
ras de  altura,  que  se  plantan  en  las  divisiones  ó  limites 
ele  las  fincas,  á  orilla  de  los  caminos,  ó  también  para  se- 
parar campos  de  diferente  labranza,  con  el  objeto  de  uti- 
lizar todo  el  terreno.  Esto  puede  parecer  extravagante 
en  Guatemala;  pero  asi  es  en  Francia  é  Italia,  donde  to- 
do se  utiliza,  y  ni  un  palmo  de  tierra  permanece  incul- 
ta. Parece  que  aquella  tierra,  vieja  como  las  generacio- 
nes que  la  habitan,  no  produce  frutos  sino  á  fuerza  de  cul- 
tivo  y  de  arte.  - 

Esta  lentitud  del  cultivo  europeo  en  la  producción  de 
la  seda,  es  incuestionablemente  una  délas  principales  cau- 
sas que  ha  impedido  su  introducción  en  muchos  países, 
con  especialidad  en  América,  y  ha  hecho  abortar  las  pocas 
tentativas  efectuadas.  ¿Cómo,  poblaciones  que  tienen  á  la  ma- 
no el  cultivo  de  productos  rápidos,  pueden  empeñarse  en 
bar  trabajo  que  demanda  diez  ó  doce  ,años  para  recoger  sus^ 
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frutos?  Las  generaciones  actuales  tienen  demasiada  ur- 
gencia v de  cosechar,  para  consagrar  su  trabajo  y  capitales 
á  tan  dilatadas  empresas:  esto  puede  ser  penoso.,  pe- 
ro así  es  en  efecto.  Y  ciertamente,  nosotros  no  hubiéramos 
venido  á  Guatemala,  si  nos  hubiera  sido  preciso  decir  á  los 
nopaleros,  que  arrancasen  su  cactus,  porque  la  cochinilla  es- 
ta decayendo,  que  plantasen  moreras  y  que  dentro  de  diez 
años  tendrían  seda.  Nos  responderían  con  razón-  "Nuestra 
cochinilla  está  enferma,  muy  enferma;  pero  aguardaremos  á 
que  muera;  quién  sabe,  quizá  ella  enterrará  a  vuestra  Ma- 
genta y  Anilina,  á  vuestra  Fuchsina  y  demás  drogas  ejusdem 
farince.  Si  por  último  nos  vemos  en  la  necesidad  de  cele- 
brar sus  exequias.,  sembraremos  café,  que  dentro  de  cinco  ó 
seis  años  os  disputareis  en  el  mercado  de  Londres  ó  del 
Havre."  Y  esto  hubera  sido  cierto.  Felizmente  hay  otros  mé- 
todos distintos  de  los  que  se  emplean  en  Francia,  en  Es- 
paña y  en  Italia.  La  Europa  cultiva  de  este  modo  lo  que 
no  puede  ejecutar  de  otra  suerte,  tratándose  de  productos 
originarios:  de  climas  mas  benignos  y  que  no  conocen  los 
inviernos;  la  seda  es  para  ella  un  producto  forzado  y  por 
decirlo  así,  de  invernadero.  Entre  los  25  y  30  grados  de  lati- 
tud, patria  de  la  morera  y  del  gusano,  es  en  donde  debemos 
buscar  los  métodos  mas  naturales  y  adecuados  á  la  planta 
y  al  animal.  El  Mediodía  de  la  China,  Bengala,  Persia  y  el 
Asia  menor,  cuyos  climas  se  encuentran  en  una  gran  parte  de 
Guatemala,  nos  indicarán  lo  que  hemos  de  hacer.  Allí,  la 
morera  aunque  cultivada  bajo  todas  las  formas,  se  presen- 
ta con  mas  freeueneia,en  estado  de  planta  que  en  el  de  árbol 
Alíala  siembra  de  marera  es  lo  mismo  que  aquí  el  alfalfal,  el 
cañaveral  y  todavía  mejor,  como  la  de  la  caña  de  azúcar; 
es:  la  morera  en  soto,  ó  mas  bien  dicho,  en  monte.  Se  cree 
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que  si  la  China  cultivase  la  morera  err  proporción  den  doss> 
cientos  pies  por  manzana,  podría  producir  suficiente  $iéa 
para  vestir  sus  trescientos  millones  de  habitantes; ñfy&ék 
embMm;  sabido  que  el  algodón  y  la  lana  de  los.  chino  vés 
la  seda.  El  cultivo  en  soto  es  el  de  todos  los  paises^  dé 
gran  producto,  el  de  las  regiones  cálidas  y  particularmen- 
te el  de  aquellas  donde  se  recejen  varias  cosechas  anuales; 
es  el  que  hará  de  Guatemala  la  primera  sección  de  Amé- 
rica para  producir  seda.  Lograda  esta  empresa,  ¿no  será  de 
aquí  á  veinte  años  un  título  honorífica  para  todos  los  que 
hayan  contribuido  á  su  buen  éxito?  Por  la  parte  que 'oíos 
toca,  confesamos  que  esta  perspectiva  es  el "  principal  m6« 
vil  que  nos  hizo  atravesar  el  Océano. 

Se  llama  en  soto  al  plantío  formado  con  árboles  que 
sesí  siembran  mas  ó  menos  unidos,  cuyos  troncos  no  se 
dejan  crecer,  sino  que  se  cortan  con  frecuencia  áfior  de 
tierra,  de  modo  que  presentan  la  forma  de  un j  nudo  dé 
donde  salen,  las  ramas.  Se  pueden  plantar  sotos  de^  la 
manera  que  se  desee,  con  muchos  ó  pocos  árboles  en  un 
mismo  espacio.  Si  se  quiere  obtener  pronto  la  cosecha, 
se  siembran  los  árboles  muy  apiñados,  lo  que  tieiíé  el 
inconveniente,  de  que  á  los  tres  ó  cuatro  años  las  raicea 
se  toquen  unas  á  atrás,  y  hagan  decaer  la  plantación. 
Creamos  que  vale  mas  adoptar  un  término  media  Centre 
la  duración  de  la,  siembra  y  la  pronta  cosecha.  Pudiéhdo 
plantarse  en  soto*  la  morera  silvestre,  la  midticaUÍi&'&lh 
ingertada,  según  la  que  se  prefiera,  aconsejarérnaé^  #ix 
guíente  método  para  formar  la  plantación:  debe  hacerse 
en  surcos  de  una  vara  de  ancho,  separados  unos  de:otra&por 
u vi  espacio  de  dos  varas,  de  suerte  que  puedeh^aber 
Ux4ata  y;tres  surcas-  en  una  man¿ana.  Este  sur^o-í^emsta^ 
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de  cuatro  wcleBes  de  arbolitos  bravios,  ó  tres  de  moreuap 
i&gtrtadas,  ¡ó  dos  de  multicaulis;  es  decir,  que  cada  vara  fco$£g 
dradagoMenga  diez  y  seis  arboli tos  bravios,  ó  nueve  ingei> 
tados,  ó  seis  multicuulis:  lo  que,  en  cuanto  al  producto,  da- 
rá ejU  mismo  resultado,  expresando  estas  eifras  aproxima - 
damente,  la  relación  que  existe  entre  estas  diferentes  varie- 
dades* bajo  el  punto  de  vista  del  tamaño  de  las  hojas  sf 
del  poder  de  vegetación. 

Una  manzana,  plantada  de  esta  manera,  contendrá  por 
término  medio,  veinte  y  cinco  mil  pies.  La  siembra  pue- 
de practicarse  en  cualquiera  época,  con  la  condición  desque 
se  rieguen  los  árboles  luego  que  estén  plantados;  pues  de 
lo  contrario,  sería  necesario  aguardar  la  aproximación  de 
las  lluvias.  La  ^morera  que  no  haya  de  criarse  en  árbol, 
no  profundizará  sus  raices  en  la  tierra,  sino  que  las  testen- 
dei4en  la  superficie.  No  se  necesita,  pues,  un  terreno  muy 
cavado;  pero  si  es  indispensable,  que,  antes  de  verificársela 
siembra»  se  cultive  y  remueva  ia  tierra  á  un.  pié  de  pro- 
fundidad. Así  que  esté  plantado  el  árbol,  debe  cortársele  á 
floree  tierra.  En  condiciones  ordinarias  de  calidad  de 
^errejtio,  de -calor  y  humedad,  después  de  tres  meses  de  ve- 
getación, cada  pié  constará  -.-de.  cuatro  á  seis  tallos  de  una 
vara  de  alto,  que  salen  de  la  raiz,  mientras  que  es- 
tas..-.? se.  habrán  ■.desarrollado-  ampliamente  en  todas  direc - 
ekmes;  Entonces  se  -hace  necesario  cortar  enteramente 
todps  los  tallos,  á  machete, .  como  se  practica  con  la  cana 
de  azúcar,  y  dar  una  fuerte  escardillada.  I>o  que  aqu%:  se 
Jl&m&Mmpiar  un  terreno,  no  consiste  mas  que  en  escarbar  li- 
geramente su  superficie*  cortando  y  quitando  las  yetfba^ 
^é^utadala  operación  de  esta  manera,  caái  no¿?proda<i©sbue- 
jaosa^sjiltados;  porque  ai  punto  da  nmyor  aparte  de  1  as)plan> 
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tas  vivaces  se  reproducen  por  medio  de  las  raices  que  no 
han  sido  arrancadas.  Es  preciso  sobre  todo  remover  la  tier- 
ra de  cuatro  á  seis  pulgadas  de  profundidad,  al  rededor 
de  las  raices,  para  que  el  aire  y  Ja  humedad,  que  les  son  in- 
dispensables, puedan  penetrar  fácilmente,  cuidando  de 
que  el  terreno  quede  mas  bien  desmenuzable  que  compac- 
to, con  el  objeto  de  que  las  raicecillas  puedan  desarrollar- 
se cómodamente. 

Con  semejantes,  condiciones  y  cuidados,  de  cada  more- 
ra brotarán  ocho  ó  diez  tallos  nuevos,  que  por  Octubre  ó 
Noviembre  habrán  llegado  á  dos  varas  de  altura  y  su- 
ministrarán-una porción  de  hoja,  que  calculamos  por  lo 
bajo  en  cuatro  onzas;  es  decir,  que  cada  manzana  que 
conste  de  veinte  y  cinco  mil  pies,  producirá  unos  setenta 
quintales  aproximadamente.  Se  nos  preguntará,  cuántos 
cortes  pueden  hacerse  al  año.  La  respuesta  depende  evi- 
dentemente del  clima,  de  la  naturaleza  del  terreno  y  de  la 
humedad;  pues  la  morera  no  es  una  planta  que  se  produ- 
ce en  pantanos  como  la  caña,  de  azúcar,  a  pesar  de  que 
le  es  muy  nociva  la  estremada  sequedad;  porque  enton- 
ces se  interrumpe  su  vegetación,  y  sus, hojas  se  secan  y 
caen.  La  sequedad  puede  acarrearle  aquí  el  mismo  resulta- 
do que  el  invierno  en  Europa.  Además,  en  el  cultivo  en 
soto,  profundizando  poco  las  raices,  se  comprende  qué  in- 
fluencia ejercerán  en  ellas,  algunos  riegos  durante  lacta- 
ción seca.. 

El  valle  que-  rodea  á  Guatemala,  bien  examinado,  no 
se  encuentra  en  condiciones  de  primer  orden  para  la 
agricultura:  se  compone  casi  en  su  totalidad  de  una  ca- 
pa de  una  á  dos  varas  de  espesor,  que  descansa  en  otra 
<apa  de    tierra    esponjosa    ó;  pómez,    de     algunas    varas.- 
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Este'  terreno  es  generalmente  duro,  arcilloso  y  pene- 
tra en  él  con  dificultad  el  agua,  que  se  conserva  en  la  su- 
perficie, en  evaporación  constante.  En  los  puntos,  en  don- 
de la  tierra  es  nías  ligera,  la  capa  interior  de  pómez  sirve 
de  esponja  y  seca  pronto  la  capa  vegetal.  Si  abundasen 
las  aguas,  esta  última  circunstancia  seria  muy  favorable 
á  la  agricultura,,  sirviéndole  como  de  desagüe;  pero  no  ha- 
biéndola sino  en  el  fondo  de  los  barrancos,  no  puede  utilili- 
zarsé  para  regar.  Asi  es  que,  desapareciendo  pronto  la  hume- 
dad  por  la  evaporación,  en  los  puntos  arcillosos;  y  atraida 
por  la  capa  interior  en  los  terrenos  ligeros;  deja  la  superficie 
del  llano  durante  todo  el  estío,  en  un  estado  de  sequedad 
que  dificulta  la  vegetación.  No  sucede  lo  mismo  en  los 
valles  de  la  Antigua  y  de  Amatitlan;  aquellos  terrenos  casi 
horizontales  son  sin  duda  el  fondo  de  antiguas  lagunas; 
la  capado  tierra  que  se  ha  formado  en  ellos  es  de  diferente 
naturaleza,  puesto  que  es  ligera,  desmenuzable  y  penetra 
en  ella  el  agua  con  facilidad.  Atravesada  por  montes  y  ar- 
royos, se  seca  mas  paulatinamente.  No  dudamos  que  las 
moreras  plantadas  en  los  llanos  de  la  Antigua  Guatemala, 
despnes  de  haber  dado  una  cosecha  en  Octubre  ó  Noviem- 
bre, suministrarán  una  porción  de  hoja,  por  lo  menos 
igual,  en  Marzo  y  Abril.  Si  de  la  Antigua  bajamos  hacia 
la  Costa,  encontramos  aquellas  capas  de  tierra  vegetal  que 
la  selva  produce  incesantemente,  innumerables  corrientes 
de  aguas,  y  sobre  todo  aquella  temperatura  de  25  á  30  gra- 
dos, bajo  cuya  influencia  se  vén  crecer  los  árboles,  por 
decirlo  así.  Pueden  verse  en  casa  de  los  Señores  Dü  Ten\ 
treinta  estacas  de  multicaulis,  que  sembradas  en  Marzo  de 
1861,  tienen  en  la  actualidad  de  cuatro  a  cinco  varas  de 
altura.  No  tememos  asegurar  que  en  Escuin  tía  y  eiÉ  toda  la 


boca-costa  ó  litoral,  la  morera  podrá  cortarse  .tres  ó  cuatro 
ve-oes  durante  la  estación  seca.  Como  en  nuestros  cálculos 
no  podemos  servirnos  sino  de .-términos  -medios  .ó  aproxi- 
mativqs,  admitiremos  que  una  siembra  en  soto  M  dos  cor- 
tes anuales,  hipótesis  muy  inferior  ciertamente  á  la  rea- 
lidad. 

¿Cuál  será,  el  mayor  producto  que  se  puede  calcular 
para  el  árbol  cultivado  en  soto?  ¿En  cuánto  tiempo  se 
logrará  este  máximum?— A  estas  preguntas  no  podemos 
responder  sino  con  términos  medios,  siendo  rmtiy  diversos 
los  resultados  -que  se  .obtienen  ele  plantíos  situados  sola- 
mente á  algunas  leguas  de  distancia.  Indicaremos  estos 
términos  medios,  muy  bajos  respecto  de  las  probabilidades. 
Es,  pues,  casi  seguro  para  nosotros,  que,  al  cabo  de  tres 
años  Resiembra,  cada  árbol  producirá  en  cada  corte,,  tres 
libras  de  hoja,  cuya  cantidad  irá  en  aumento.  Pero  para  no 
salir  de  Jo  seguro,  sentaremos  que  nuestros  árboles  nece- 
sitan cuatro  años,  para  llegar  a  un  maximun  de  dos  libras 
y  que^este  producto  no  admite  aumento.  Sentados  estos 
precedentes  pasaremos  á  indicar  los  siguientes  resultados; 


i  Años. 
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fe     r: 


Pies  por 
man  zari  a 

1¿50(k7 

id. 

id. 


Producto  de 
cada  árbol 

libT~ 


Primera 
cosecha. 

^60~qq? 
186    „ 
375     „ 
500     „ 


Segunda 
cosecha. 


Total  al  a4o.< 


60  qq. 

^^TSFqqT"! 

180   :,;■  ■•: 

-360--,,::'  lí 

375     „ 

^50  ,,  tú  j 

500     M    : 

t^M^m 

(*)— Se   necesitan  20   quintales  de'  hoja,  -para   obtener  un    quintal  de 
^pullo,  el  cual  vale  aproximadamente  30  pesos. 
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Se  vé  qué  estánios  inuy  lejos  del  cultivo  en  írtióí  f 
delcnwain(de  árboles  pequeños.)  Dismuyendo  el  desárro~ 
H^tMfos'árboleá  y  amentando  su  número,  se  obtienen  me- 
jores resultados.  Desde  el  primer  año  tenemos  un  produc- 
to que  se  utiliza,  y  desde  el  tercero  aventajamos  el  maxi- 
mun  de  los  otros  cultivos.  Es  verdad  que  nuestros  árboles 
no  tendrán  tan  larga vida,  y  que  probablemente  será  pre- 
ciso renovar  la  siembra  íntegra  ó  parcialmente  al  cabo  de 
ocho  ó  diez  años. 

Hemos  dejado  éntrelos  surcos  un  espacio  vacío  de 
dos  varas,  y  esto  en  atención  á  varias  causas:  en  pri- 
mer lugar  para  que  él  aire  y  la  luz,  indispensables  a 
toda  vejetacion,  puedan  circular  fácilmente  por  todas 
partes.  En  seguida  debemos  observar  que  Guatemala 
no  es  lo  mismo  que  Europa.  Según  hemos  dicho,  en  todas 
las  latitudes  invernizas,  la  hoja  se  abre  al  mismo  tiempo 
que  nace  el  gusano;  crecen  simultáneamente;  la  hoja  pe- 
queña y  tierna  al  nacer,  crece  y  se  pone  dura,  como  crece  y 
se  robustece  el  ser  á  quien  está  destinada.  Aqui  siicéáe^o^ 
dcvlo  eoiítrario:  no  despojándose  nunca  el  arbolóla  ináyór 
parte  de  sus  hojas  tendrán  cuatro  ó  cinco  meses  al  tiempo 
de  la  crianza.  Será  pues,  indispensable,  durante  las  pri- 
meras edades,  coger  las  puntas  ó  estremidades  de  las ra- 
mas; a  cuyo  efecto  es  necesario  poder  transitar  entre  los 
arboles:  con  facilidad"  y  sin  peligro  de  ocasionarles  &MS 
alguno.  Para  concluir,  añadiremos,  que,  cuando  sea  preciso 
renovar  el  plantío,  puede  muy  bien  hacerse  un  surco  da 
la  calle;  es  decir,  del  espacio  vacio,  y  viceversa T  '   '  ~ 
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4p^l  enunciar   cual  debía   ser   el   método   de   cultivo  mas 

aparente  para  la  morera  en  Guatemala,  hemos  indica- 
do también  los  diversos  resultados  que  daría  probable- 
mente este  cultivo,  bajando  del  plano  superior  hacia  la 
costa.  Es  preciso,  sin  embargo,  no  preocuparse  dema- 
siado de  esta  diferencia;  pues  no  es  de  la  morera  de 
donde  surgirán  los  inconvenientes,  que  entorpezcan  la 
introducción  de  la  seda.  Este  árbol  posee  un  poder  de 
vegetación  bastante  grande,  para  dar  resultados  útiles,  ca- 
si en  cualquier  punto.  Por  otra  parte,  en  un  pms  como 
Guatemala,  en  donde  abundan  los  terrenos,  se  puede  siem- 
pre suplir  ;á  la  rapidez  de  la  vegetación  con  la  estencion 
del  cultivo.  Si  en  el  plano  superior  no  logramos  mas  que 
uno  ó  uno  y  medio  cortes  en  la  estación  seca,  plantaremos, 
sin  mayores  gastos,  quince  manzanas  en  vez  de  diez,  j  en- 
tonces se  podrán  lograr  dos  cosechas.  Cuestión  mas  espi- 
nosa es  la  del  clima  y  la  de  la  elección  de  los  lugares  dón- 
de criaremos   este  delicado  insecto.  -    -.. 

¡    El  calor  del  gusano  de  seda  como  el   de  los;  animales 
de  sangre  fria,  es  el  mismí»  que  el  del  aire  que  inspiran;  no 


— *5~ 

engendrando  la  combustión  pulmonar  en  estos  seres  un  ca- 
lor propio,  constante  é  independiente,  se  hallan  bajo  la  in- 
fluencia de  la  temperatura  ambiente.  El  grado  de  esta  tem- 
peratura es,  por  decirlo  así,  la  medida  de  su  vitalidad.  Ba- 
jó la  influencia  del  frió  se  adormecen;  la  vida  queda  como 
en  suspenso  y  esta  misma  vida  se  precipita  con  la  acción  de 
un  calor  subido.  Así  es  que  las  transformaciones  que  cons- 
tituyen su  existencia,  se  verifican  con  mas  ó  menos  rapi- 
dez, según  el  grado  de  la  temperatura  en  que  viven.  De  es- 
ta manera  es  como  el  gusano  de  seda,  que  en  el  Asia-me- 
nor tarda  sesenta  dias  para  recorrer  las  diferentes  fases  de 
su  vida,  no  emplea  mas  que  treinta  «n  Madras.  Desde  enton- 
ces es  evidente  que  hay  un  grado  de  calor  y  una  latitud  que 
son  el  punto  normal  donde  se  encuentra  el  gusano  en  las 
mejores  condiciones  posibles;  un  grado  y  una  latitud  máxi- 
ma y  mínima,  mas  allá  y  mas  acá  de  las  cuales  no  pue- 
de ya  vivir.  El  punto  mínimo,  bajo  el  cual  parece  para- 
lizarse su  existencia,  es  de  16.°  centígrados,  mientras 
que  el  máximo  llega  á  34.  °  Estos  límites*  estremos 
de  16.  °  á  34.  °  parecen  escesivos,  y  no  obstante,  habrían 
circunscrito  singularmente  el  cultivo  de  la  seda,  si  hubiera 
sido  necesario  concretarse  á  lá  crianza  ó  educación  al  aire 
libre.  Si  el  gusano  puede  vivir  en  temperaturas  que  difie- 
ran entre  sí  cerca  de  veinte  grados,  lo  que  le  es  mas  no- 
civo son  las  variaciones  entre  estos  límites.  Para  sustraerle 
á  las  alternativas  de  frió  y  calor,  que  se  encuentran  al  ale- 
jarse de  los  trópicos,  se  le  puso  desde  el  principio  al  abri- 
go en  locales  mas  ó  menos  cerrados;  pudiendo  después  crear- 
se artificialmente  en  estos  locales  un  grado  cualquiera  de 
calor,  la  crianza  ó  educación  del  gusano  de  seda,  se  esteir- 
dio  á  tedoB  los  puntos  donde  pudo  instalarse  el   cultivo  de 
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friñbréra.  Asi  és  como  lá  seda,  originaria  éé  3bs  S5v^ 
ciéHatitud,  se  ha  producido  hasta  en  los  48.  °  Se  com- 
prende que  serié  de  precauciones  se  lian  debido  tomar  se  - 
gtm  él  clima  donde  se  encontraba.  Parece  cierto  que  en  al- 
gtrhas  provincias  de  la  China,  los  gusanos  de  ¡seda  sé  crían 
al  aire  libre  en  la  morera,  como  aquí  la  cochinilla  en  el 
íiopal.  En  lo  demás  del  imperio  celeste  y  en  la  India  se 
construyen  simples  techumbres  para  defender  al  insecto  del 
sol,  dé  la  lluvia  y  de  los  pájaros.  En  la  Siria  i&e  hacerla 
educación  en  piezas  que  se  cierran  durante  la  noche  y  cuan- 
tió sbplan  los  vientos  nortes.  En  la  Anatolia  se  conserva 
éíi  él  interior  de  las  casas,  hasta  la  tercera  edad,  dés^ 
pu>es'1  dé  la  cual  se  abandonan  a  la  temperatura  naturaíí  Pe- 
ro más  arriba,  en  la  Grecia  y  en  Ñapóles,  esneeesario  darles 
calor  durante  las  primeras  edades.  En  FraWcia y  í|g  la 
Lombardía,  rara  vez  se  puede  prescindir  del  calor  artifi- 
cM  3/ de  las  precauciones  contra  la  temperatura  exterior. 
Err  el  norte  de  la  Francia,  las  mañaneríaé  J(*)  tiérieh  ca- 
loríferos y  medios  de  renovar  el  aire. 

Pero  al  cambiar  así  la  naturaleza  de  latí  cosas, ^  ai1  tras- 
ladar también  el  gusano  del  aire  libre  á  la  habitacíonf ;  sé 
lita  "creado  condiciones  enteramente  nuevas  y  descubierto 
obstáculos  que  no  existían  en  la  nusm a  naturaleza "dfe  4as 
cosas.  Por  una  parte,  esto  ha  engendrado?  cfefWftñMSrW  dé 
miíerm edades  desconocidas  en  las  región eáJconi|jfeÍente- 
irienté  calientes;  y  por  otra,  un  sin  numeró  ¡dé  apÜMiohes, 
£2l_iii__i_J;; '    ':;'    -  ;  ''■''■■    -    ■'■  '      ]  ■'  >'r\    cjip  .  oi.Ji    *B§fa%p 

f.  •:«(*.) — llaman  l'os,  franceses  magnanerie,  ñY  edificio  destinado  ;á. la    cria 

■•  '  '•  ■         -'       :.         i  .'■'..'•       .■'■;■■'.'..  .  .  ,  .  ¡  ■•■     ■ 

«  educación  de   los  gusanos  de  seda.  El  traductor  adopta   la 'palabra    ?//a- 

"  L  ■  Ji        '~\  •  '  '.".  I  ■  [''.  ;';'','  ,  '  1        '"'',',    j '"  >  1       ()■*'?    ''  '    ~'~\j        íí-fí       %Of1        cap     K  V  ■ 

ú arteria,  porque  no  conoce  otra  y  porquoTa" ha' visto  usada'  en  varias  obras, 
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que  hacen  de  1#  crianza  del  gusano  de  seda  una  especie 
de  .ciencia  o  mas  bien  una  profesión  que  exige  algunos  años 
de,  aprendizaje.  Y  acerca  de  la  crianza  ó  educación  pode- 
mos^ repetir lo que  hemos  dicho  respecto  del  cultivo  de 
la  morera:  si  tuviéramos  que  adoptar  los  sistemas  euro- 
peos, valdría  ma«  renunciar  á  todo  proyecto.  Una  de  las 
condiciones  esenciales  para  el  buen  éxito,  es  emplear  los 
medios  mas  sencillos  y  primitivos,  tomando  nuestras  lec- 
ciones de  la  India  y  de  la  China  y  no  déla  Europa.  No 
aconsejaremos  que  se  coloquen  los  insectos  en  las  more- 
ras al  campo  raso,  pues  se  necesitaría  un  hombre  encada 
árbol  para  alejar  las  hormigas  y  sánales,  que  destruirían 
mas  gusanos  que  capullos  pudiéramos  recoger.  Con  igual 
cuidado  debemos  huir  de  las  localidades  cuya  temperatu- 
ra natural  no  sea  competente,  y  en  las  cuales  sería  preci- 
so emplear  el  calor  artificial. 

Si  buscásemos  como  especuladores  privados  las  mejo- 
res condiciones  para  establecer  una  labor  de  capullos,  ten- 
dríamos que  preocuparnos: 

Kespecto  de  la  morera:  del  terreno,  m  naturaleza,  y 
humedad. 

Por  lo  que  toca  al  gusano:  de  la  temperatura  media; 
sus  variaciones,  frecuencia  de  ellas,  grado  de  humedad 
y    duración    de   las  lluvias. 

Tan  solo  con  estos  datos  haríamos  nuestra  elección; 
pero,  nov  es  precisamente  este  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos. Lo  que  pretendemos  es  generalizar  la  seda  en 
la  mayor  estenaion  posible  y  entre  la  mayor  parte  de 
la  población,  crear  un  artículo  de  exportación  producido 
ya  sea  por  un  cultivo  hecho  en  grande  por  algunos  po- 
.eos,  ya  sea  en  pequeño  por  los   mas.  JEri  tal  virtud,   es 


necesario  considerar  seriamente  lo  que  se  ha  liedlo  y  sub- 
siste' aun,  la  situación,  carácter  y  aptitud  de  las  pobla- 
ciones. Esto  no  es  tan  solo  una  cuestión  de  terreno  y 
clima;  es  también,  y  sobre  todo,    cuestión  económica. 

-Basta  haber  residido  algunos  meses  en  Guatemala, 
é  dirigir  la  vista  sobre  un  plano  geográfico,  para  recono- 
céis que -la  parte  mas  considerable  de  población j  acti- 
va, de  capitalistas  y  de  gente  emprendedora,  que  cuenta 
la  -"'República,  está  concentrada  en  esta  especie  de  cuadri- 
látero que  forman  la  Capital,  la  Antigua  Guatemala,  Es- 
ciáiitla  f  Amatitlan,  cuyo  centro  es  la  Antigua.  Hay  cier- 
tamente fiíera  de  este  radio  ciudades  populosas,  como 
Qfiézaltéttango,  Solóla,  Zacapa,  y  otras;  hay  también  co- 
ma-reas fértiles,  mucho  mas  fértiles  aun,  eomo-Vera-paz  v 
la-Costa  grande;  tribus  laboriosas,  como  las  de  los  Altos: 
péro'todo  está  diseminado  en  un  inmenso  teiTi  torio /sin 
^lílace  ni  comunicaciones  espeditas,  en  un  país  donde  se  ne- 
cesita volverá  abrir  anualmente  los  caminos  después  de 
la  estación  de  las  aguas.  Todo  esto,  repito,  subsiste  con 
su  propia  vida  aislada,  no  tiene  con  el  centre- &iáW  enlace 
«fué- el-  político  y  administrativo.  Dejando,  pues,- a-1  por- 
venir el  cuidado  de  propagar  la  seda  en  la^  feapz  y 
l^osta- grande,  concretaremos  nuestras  mira&  f -esfuerzos 
til  territorio  que  dejamos  circunscrito^  exaníinañto^y  su 
mayor  ó  menor  aptitud  para  la  producción  de3l«;f ^seda. 
-por  las  condiciones  climatéricas  y  económicas  \$nQ^u§~  se 
encuentra.  ii| 

J^  -lía  mesa  en  que  está  construida  la  dadadcd^^ua- 
^Jtemala,  lo  mismo  que  la  opblacion  que  -  la  ~h*bitar;  no 
^$ffl  ¿gribas.  ÍLa  Capital    es    residencia  e£éM§&m  *te>4os 
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cipales  negociantes,  en  fin,  de  ■•  todos  aquellos ■  q-iíe  tienen 
alguna  comodidad.  En  una  palabra,  es  el  punto  donde 
se  consumen  casi  todas  las  rentas  grandes  y  medias.  La 
sección;  obrera  vive  de  este  consumo;  es  decir,  de  las  mil 
industrias,  artes,  oficios  y  operaciones  que  crea,  desde  los 
artistas  hasta  los  mozos.  (Es  lo  mismo  que  sucede  en  la 
mayor  parte  de  las  capitales;  el  conocimiento  superficial 
de  este  principio  lia  engendrado  aquel  famoso  sofisma:  el 
lujo  fomenta  el  comercio.)  Basta  tender  la  vista  desde  la  ci- 
ma del  ''Cerro  del  Carmen"  por  los  alrededores  de  la  inmen- 
sa, ciudad^  para  confirmarse  de  que  ni  aún  produce   las  fru- 

■  tas  .  y  legumbres  de  que  necesita,  y  convencerse  de -que 
su  agricultura  se  ciñe  á  la  producción  del  sacate*  Si  Gua- 
temala, pues,  tiene  alguna  posibilidad  de  crear  a  sus  al- 
rededores-una agricultura,  será  únicamente  con  la  seda. 
Solo  por  los  resultados  que  esta  da,  y  por  la  facilidad 
con.;  que  ;>se  adapta  á  toda  clase  de  circunstancias, -pue- 
de: realizarse  una    empresa  tan  escabrosa.  .  .-       - 

Aunque  la  población,  adicta  á  ios  oficios  y  pequeños 
tráficos  y  no  esté  acostumbrada  al  trabajo  de  la  tierra,  hay 
no  obstante  en  todo  tiempo  cierta  cantidad  de  r  brazos 
disponibles;  y.  adecuados  á  todo  .género  de  trabajo.  Además, 
como  4iee  M.  liossignon^  el  indio  es  esencialmente  cos- 
mopolita, y  se  presenta  en  todos  los  lugares  donde  ,en- 
.fe^ntra-  en  qué  ocuparse.  Es  verdad  que  luego  que  reu- 
,  n§ i  anr.T^par  de.  pesos,  descansa  y  se  va;  pero  no,  ha$ .du- 
da de  que  en  el  acto  habrá  quien  lo  reemplace.  EjUeultivo- 
ág  1%  :  .-cochinilla  prueba  que  jamas  carece_.de  brazas,  aquel 

.  .j.quej :sabe  procurárselos.,  y  .pagarlos    con    oportunidad 8$m 
:;seda  .necesita-  un  personal   menos  .crecida  .que-, ¿%  <£Qghi~ 

am£m¡  uo  fnajB-  hábil ;üe^er^}.m ente  ?#fJi>wM%^&i^gM^ 
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sano  exije  de  parte  del  obrero  atenciones  y  cuidados  de 
estremada  prolijidad  y  delicadeza,  como  una  especie  da 
aprendizaje  y  profesión;  pero  esto  no  es  mas  que  una 
exageración  contra  la  cual  no  dejaremos  de  levantar  la  voz; 
puesto  que  jel  gusano  es  menos  delicado  que  la  cochi- 
nilla. ¿Qué  se  necesita  para  su  crianza  ó  educación?  Un 
hombre  práctico,  á  la  cabeza,  que  sea  activo  é  inteli- 
gente*  y.  que  no  duerma  mas  que  con  un  ojo,  durante 
15  ó  20 -días.  Dése  á  este  hombre  obreros,  trabajo  bru- 
to y  una  fuerza  material,  y  basta.  Ahora,  bajo  una  ú 
otra  forma,  esto  nunca  falta  en  las  inmediaciones  de  una 
gran  ciudad. 

Si  consultamos  las  observaciones  meteorológicas  que 
niensiualmente  publican  en  la  Gaceta  Oñcial  los  PP,  de 
la  Compañia  de  Jesús,  veremos  que  del  15  de  Octu- 
bre a  fmes_.de  Noviembre,  época  de  nuestra  primera  co- 
secha, y  del  10  de  Marzo  á  fines  de  Abril,  fecha  de  la 
segunda,  la  temperatura  media  en  Guatemala  es  de  19  á  20 
grados.  Este  medio  es  el  resultado  de  oscilaciones  que  -trans- 
curren comunmente  entre  el  dia  y  la  noche,  de  16  á  24r 
elevándose  en  los  estrenaos  hasta  27  y  bajando  algunas 
veces  á  12;  cuyo  término  medio  es  conveniente,  no  ha- 
biendo por  qu-e  temer  los  máximun;  pero,  .en -cuanto  al 
mínimum,  los  gusanos  no  pueden  acomodarse  ké\f  cuando 
baja  hasta  10  y  12  grados.  La  educación  abandonada  com- 
pletamente á  la  temperatura  exterior,  no  es  pues  posible; 
tendremos  que  precavernos  de  los  descensos  inferiores  á 
17;  y  18,  lo  cual  no  es  difícil,  puesto  que  no  nececita- 
mos  fuego  ni  estufa,  bastándonos  hacer  nuestras  crian* 
/4t$ i§8£  grandes  ranchea  que  puedan  cerrarse  cuando  se 
^üiepa^rüo-hay  -quien-;  no  pueda  observar  .que-.:  ea  piezas 


eérradáí  ]$úr  vlar  noche,  en  Noviembre  y  Marzo,  el  cüíor 
fi ünca  baja  á  más  de  18°  y  esto  rara  vez;  conservándose 
dé  21  a  22  la  mayor  parle  del  dia.  Este:  es  el  grado  que 
se  procura  buscar  ordinariamente  en  las  mañaneríás de 
Francia  é  Italia,  y  con  el  cual  el  gusano  emplea  38  á 
4ÍK  dias  para  hacer  su  evolución.  En  suma,  éste  es  el 
sistérnVMe  la  Siria,  en  donde  por  lo  común,  siendo  fa- 
yor¥bIe:  la  temperatura,  únicamente  se  toman  precaucio- 
nes-contra  los  descensos  que  puedan  sobrevenir.  Sobre 
todo;  lo  qué  hace  indispensable  la  necesidad  de  encer- 
rarlo algunas  horas,  es  la  caida  de  aquellas  grandes  ne- 
blinas que  se  forman  en  Enero,  á  eso  de  las  tres  ó  cu  a- 
tw  de  la  mañana  y  que  se  prolongan  hasta  después  de 
la1  salida  Sol.  No  sabemos  si  este  fenómeno'  séVeriñca 
en  Marzo  y  Noviembre;  pero  debemos  precavernos  dVuna 
húniedad  tan  intensa,  que  no  solo  es  perjucial  á¡  los  gSv 
salios,  sino  que  además  da  por  resultado  mía  fermenta- 
ción rniiy  peligrosa  de  los  restos  ó  destrozos  y  de  los 
éscréméntos.  Con  tales  condiciones  y  precaviéndonos^  dé 
estos^ dos  enemigos,  no  vemos  que  inconvenientes  puedan 
sttrgÍLV  ni  que  diferencia  haya  entre  nuestra  posición  -  y 
la -dé- r:laá  regiones  mas  privilegiadas.         "; 

s  c  Una  parte  de  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Gua^enlá^ 
la- sé' halla  ocupada  ipor  potreros:  otra  parte  está  ;'niasj  o 
in^fíós?  cultivada,  de  una  manera  casi  inútil;  y  existen  aun 
grandes  ^idos,  absolutamente  incultos.  -  Dejan  do  que- los 
pobretos  provean  desacate  á  la  ciudadydébé  procúrarseí^itó 
ra-níoretá  sostituya  alas  plantaciones  poco  productivas^ que 
sé^oñeMáñ  algunos  ejidos,  imponiendo já  los :]  que  las  ;^ó#^ 
t%$i^te?  la  obligación  dé  plantar  Pciérto  numeró  déla^lfeltés 
IMMttrtAsdy  ^dentro  -  dei  %t&k§m<m  $®$*mméé$  tfrfmifHp 
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cha  de  algunos  millares  de  arabas  de  seda,  obtenida  en 
los  alrededores  de  la  ciudad.-  Sobre  la  calidad  del  té*- 
reno,  es  innecesario  volver  á  hablar.  Lo  que  únicamen- 
te diremos  es,  que  cuidado  el  campo  durante  las  lluvias, 
puede  producir  en  Octubre  y  Noviembre  una  cantidad  de 
boj  a  tan  grande  como  en  cualquiera  otra  parte,  mayor  que 
en  las  eümarcfxs  europeas  y  suficiente  para  una  cosecha  pin- 
gúe.  El  producto  en  Marzo  y  Abril,  en  los  terrenos  húme- 
dos ó  regados,  sera  por  lo  menos  igual;  en  los  demás  ter- 
renos no  podemos  calcularlo.  Algunas  personas  que  lian 
visto  en  otro  tiempo  la  vegetación  déla  morera,  aseguran 
que  en  cualquier  punto  pueden  hacerse  varios  cortes.  Un 
año  de  esperiencia  bastará  para  demostrárnoslo,  y  en  todo 
caso  existirán  siempre  los  elementos  para  una  segunda  co- 
secha, que   no    se  obtiene  en    Europa, 

Una  circunstancia  que  puede  impeler  enérgicamente  á 
la  población  hacia  esta  fuente  de  riqueza,  es  que,  según  es- 
toy informado,  hace  algún  tiempo  que  en  Guatemala  algu- 
nas rentas  y  capitales  han  disminuido;  lo  que  no  podia 
menos  de  suceder,  porque  en  la  sociedad  todos  ios  miem- 
bros y  todos  los  productos  son  solidarios  ó  están  mancomu- 
nados. No  es  posible  que  una  clase  sufra  ó  que  un  produc- 
to decaiga  sin  que  de  ello  se  resientan  inmediatamente  todos. 
Asi  es  que  la  ruina  de  la  cochinilla  afecta  aun  áios  buhone- 
ros. ¿Pero,  no  es  esta  la  ocasien  oportuna  de  buscar  en  otra 
parte  el  manantial  agotado  de  las  rentas?  Y  cuando  sé  vea 
que  con  un  capital  de  dos  ó  tres  mil  pesos,  se  puede  en  dos 
ó  tres  años  obtener  una  renta  igual  a  ese  capital,  ¿ño  se  sa- 
cudirá entonces  la  inercia  natural?  "¡Qué!  ¿No  habrá  diez, 
veinte  ó  treinta  padres  de  familia  que  quieran  reparar  ó 
aumentar  las  eomodia&de-s    de  su>   casas?   Mucho  mas   pu- 


diendo  llevarse  esto  á  cabo,  sin  salir,  por  decirlo  así,  de 
garitas,  y  sin  necesidad  de  ir  á  sepultarse  á  la  Costa  ó  á  la 
Yerapaz,  y  sin  que  esto  obste  á  que  se  continúe  disfrutan- 
do de   la  Opera  Italiana  y  prodigando  aplausos  á   la  S'ty- 


norina  Sp&ranza   (*). 


Se  encuentran,  pues,  en  la  Capital  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  agricultura  y  las  condiciones  generales  para 
la  instalación  de  la  seda;  pero  es  preciso  convenir  en  que 
no  pasan  de  posibilidades,  tendencias  y  necesidades:  para 
que  produzcan  resultados,  se  necesita  tiempo,  constancia, 
voluntad  general  y  apoyo  eficaz  de  todos  los  poderes.  Se- 
mejante empresa  vale  bien  la  pena  de  hacer  algún  esfuer- 
zo y  de  arriesgar  algún  dinero. 

Si  de  la  Capital  pasamos  á  la  Antigua  Guatemala,  las 
cosas  cambian  enteramente  de  aspecto;  estas  posibilidades 
y  exigencias  se  convierten  en  realidades.  No  queremos  in- 
sistir aias  sobre  la  situación  financiera  de  esta  infausta  ciu- 
dadr  juzgándolo  innecesario,  por  ser  conocida  de  todos.  Las 
fortunas  son.  allí  como  los  edificios;  existen  lienzos  de  pared 
y  fragmentos  de  columnas,  como  reflejo  de  antiguos  es- 
plendores. Lo  que  si  hay  en  la  Antigua  y  no  se  vé 
en  ningún  otro  punto  de  la  Bepúblioa,  es  una  clase  de  em- 
presarios^ de  especuladores  agrícolas,  activos  é  inteligen- 
tes^ que  por  ^espacio  de  quince  años  han  hecho,  han  per- 
elido,  han  reparado  y  vuelto  á  perder  muchas  fortunas  en 
eL  albur  de  la  cochinilla.  Una  parte  de  esta  actividad  ó 
inteligencia  puede  y  debe  consagrarse  á  la  seda;,,  e||  decir, 
á  una  agricultura  regular,  normal  y  lucrativa^ jen ye^  de  otra 
pg-ligrosa  y  de  despeñadero.  A  estas  personas,  xgMgs*  pues, 
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fá¿  ^Prima-dbtiná  ;&§l  Teaüp, de  Guaiemífel; 
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a  presentar  ejemplos  y  pruebas  materiales  del  resultado 
que  dará  el  cultivo  de  la  seda;  confiando  á  su  iniciativa  el 
cuidado  de  estenderla  á  su  alrededor. 

El  clima  de  la  Antigua  es  preferirle  al  de  la  Capital 
begun  las  observaciones  simultaneas  que  hemos  hecho  en 
os  mismos  días  y  horas,  la  temperatura  sube  normalmen- 
te cerca  de   dos  grados  mas.  Podemos  esperar  en  nuestros 
ranchos   por  Noviembre  y  Marzo,  un  término  medio  de  23 
Má  grados;  es  casi  nuestro  ideal.  El  valle  posee  dos  gran- 
des ventajas  sobre  la  llanura:  rodeado  aquel   de  montañas 
por  todos  lados,  está  al  abrigo  de  los  vientos  del  norte-  las 
grandes  ráfagas  ó  corrientes  del  N.  E.  que  reinan  en  aque- 
llas alturas  durante  la  estación  seca,  pasan  por  cima  de  él 
para  xr  a  engolfarse  entre  los  dos   volcanes  mas  allá  de  Ca- 
petillo,  no  habiendo  sino   rara  vez  aquellos   descensos  de 
calor  que  hacen  bajar  el   termómetro  en   Guatemala  hasta 
10  grados.  Por  el  contrario,  cuando   los  vientos    del  Sur- 
acarrean  las   evaporaciones  del  Pacifico,  las  grandes  nubes 
que  se  condensan  á  proporción  que  las  corrientes  se   ele- 
van,  van  a  concentrarse  al  rededor  del    volcan  y  de  las    de- 
mas  alturas.   La  neblina  que  de  cuando  en  cuando  hav  en 
Guatemala,  aparece   algunas  veces  sobre  el  valle  de   la  An- 
tigua; pero  jamás  cae  en  él.  No  tenemos   para  que  compa- 
ar  los  terrenos    deesa   ciudad  con  otros,  ni   tampoco  hav 
necesidad  de  elogiarlos;    observaremos    solamente  una  c¿ 
cuns  ancia,  y  es  que   no   se  secan,  pues  parece  que  hav  una 
TSñ  !C°™ent--te"or  *  Wdad,  del   volcan  hacia 
el  .onde  del  valle.    Basta  cavar   una   vara   de  profundidad, 
entoe    S    Juan  del  Obispo  y   Ciudad-Yieja,  para  encontrar 
"f'  E1  neS'0'  "impensable  en  Guatemala,  es   casi   inútil 
m  }'  en  todo  caso  es  fácil  de  practicarse  en  los  lucres  cu- 


■ 


yo  suelo  interior:  carezca  de  humedad.  Al  lado  de  estas 
ventajas  naturales,  notamos  la  existencia  de  una  población 
de  25  á  *30,000  almas,  exclusivamente  agrícola,  habituada 
al  trabajo  espinoso  del  nopal,  y  .entre  la  cual  no  es  difícil 
elegir  el  limitado  personal  necesario  para  la  seda.  Agre- 
guemos otra  circunstancia  que  tan  solo  existe  en  la  Anti- 
gua; la  división  y  subdivisión  de  la  propiedad,  del  todo  co- 
mo en  Europa,  Allí  no  hay  grandes  haciendas  ni  tierras 
concejiles  ó  egidos,  que  obstan,  por  decirlo  así,  al  cultivo 
de  la  tierra;  sino  un  suelo  dividido  entre  mil  propietarios, 
que  puede  transformarse  de  un  dia  á  otro  al  arbitrio  de  ca- 
da cual.  En  fin,  si  se  hubiera  querido  reunir  todas  las 
condiciones  necesarias  al  buen  éxito  de  una  empresa  de  es- 
te género,  nada  se  hubiera  podido  concebir  mejor  que  la 
situación  climatérica,  económica  y  financiera  de  la  Antigua 
Guatemala. 

Esto  no  quiere  decir  que  vengamos  a  predicar  una  cru- 
zada contra  la  cochinilla.  Cualesquiera  que  sean  los  peli- 
gros que  le  amenazan,  no  puede  extinguirse  un  producto 
de  esta  naturaleza  de  un  dia  á  otro.  Pero  en  fin,  sea  cual 
fuere  la  opinión  que  el  público  se  haya  formado  acer- 
ca de  la  crisis  actual  y  de  su  desenlace,  parece  general- 
mente admitido,  que  la  extensión  dada  á  los  nopales  en 
diversas  partes  del  mundo,  unida  al  descubrimiento  de  nue- 
vos tintes,  han  creado  un  stok  y  una  producción  mayor 
de  lo  que  exige  la  necesidad  limitada  de  un  producto  como 
este.  Mas  bien  es  necesario  disminuir  ó  transformar  este 
cultivo.  Son  de  aquellas  cosas  que  no  se  hacen  con  voiun¿ 
tad  y  conocimiento  de  los  individuos,  sino  que  se  efectúan 
por  sí  mismas  de  una  manera  fatal.  Los  nopales  ele  me- 
nos importancia  son  los  primeros  en  abandonarse,  después 
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siguen  aquellos  cuyos  dueños  se  encuentran -en  circuns- 
tancias embarazosas,  y  esto,  hasta  que  -el  equilibrio  se  res- 
tablezca y  que  las  3,000  manzanas  de  nopal  existentes  ac- 
tualmente en  la  Antigua,  se  reduzcan  a  2,500,  á  2,000,  ó  á 
menos.  Esta  herencia  es  la  que  querríamos  ver  dividi- 
da entre  el  café  y  la  seda.  El  gusano  de  seda  Tiene  tan 
solo  á  solicitar  de  su  hermana  la  cochinilla  el  lugar  que 
desocupe,  y  esto  en  atención  á  que  es  mas  fácil  utili- 
zar un  terreno  ya  preparado,  que  desmontar  un  bosque: 
porque  es  mas  cómodo  recoger  una  sucesión  que  crear 
lina  fortuna. 

Lo  que  manifestamos  respecto  de  la  Antigua,  puede 
aplicarse  á  Amatitlan.  Sin  embargo,  la  seda  tiene  menos 
probabilidad  de  introducirse  en  esta  ciudad,  donde  una  do- 
ble cosecha  de  cochinilla  permite  á  los  nopaíeros  resistir 
íí  la  cnsissactual  y  aun  á  una  nueva  baja.  Mas  bien  en  la 
Antigua  es  en  donde  el  nopal  comienza  á  ejecutar  su  reti- 
rada, -Xa,  única  diferencia  entre  los  dos  valles  es  un  nuevo 
aumento  de  temperatura  media,  de  eerca  de  dos  grados. 
Porló  demás,  hay  semejanza  y  conexión  de  intereses,  que 
unen  estas  dos  poblaciones,  y  hacen  mas  espeditas  y  fre- 
cuentes las  relaciones;  de  tal  modo,  que  nada  se  hace 
en  una,  que  no  encuentre  inmediatamente  eco  en  la  otra. 
Introducir  un  cultivo  en  la  Antigua,  es  introducirlo  en 
Amatitlan. 

•  •  r^Elr  clima  de  esta  última  ciudad  representa  una  zona 
bastante  :  estensa,  ya  hacia  el  Oeste,  ya  hacia  el  Salvador;' 
fui®  1  poco  poblada  por  desgracia.  ¡Qué  lástima  que  en 
lugar';  dé  algtmas  haciendas  no  haya  en  la  Vega  una  ciu- 
dad déssgs^^O/OOO  habitantes,  que  sería  la  $é¿&&Íhptáii 
infei(Mí>r^Ya^^r-;gtl¿íitófvF»feH2meiile  hay  .  üt-o  de  aquellos 


hombres  de  empresa  que  no  dejan  pasar  un  proyecto  sm:  \-,.vu- 
inkiaflo^Kesperimentarlo.  La  seda  hará  su  aparición  y 
se>dnstadarár:en  esos  desiertos.  Es  casi  inútil  cerrar  nues- 
tros i anchos  en  dicha  zona:  creemos  que  3a  temperatura 
no  baja  en  ellos  hasta  17  grados.  En  fin,  si  los  conser- 
vamos cerrados  y  les  dejamos  ventanas,  no  será  una gu.M 
dida  indispensable  como  en  Guatemala,  sino  mera  pre- 
caución :  contra  eventualidades  poco  probables. 

Se  infiere  claramente,  que  conforme  nos ..ac.ere.amo.s-, 
k  la  costa,  mas  innecesarios  se  hacen  los  ranchos  cer- 
rados. Llegamos  á  Escuintla,  nos  encontramos  con  la  In- 
dia; bastándonos  allí  una  techumbre  para  preservar irn es- 
tros insectos  del  sol  y  de  la  lluvia.  Los  mayores  des- 
víos del  termómetro  en  Escuintla,  no  eseeden  22  á  23.gmdo.Sj 
y  estor raras:  veces,  manteniéndose  casi  siempre  en .26 íq¡ ?ftftj 
Con  semejante^  temperatura  treinta  dias  serán  suficientes 
al  gusano  .para  hacer  su  evolución.  El  inconveniente^  que 
advertimos  en  Escuintla,  es  la  prolongación  de  las  Jluvj.as 
y  las  tempestades.  Parece  que  aqui  se  teme  muclm:  la 
influencia  del  rayo  en  el  gusano  de  seda.  Los  que  lo 
han  criado  en  :otiro  tiempo,  aseguran  que  le  es  muy  no- 
civa. Gomo  em  Europa  la  estación  de  las  tempestades 
no  comienza  :  ísíoo á  fines  de  Jisnio,  esto  es,  después  le 
la  cosechares :  raro  que  las  haya  durante  la  crianza,  ge 
teme  el  rayo  al  tiempo  de  su  subida,  porque  se  creé  que 
las  vibraciones  ;  del  aire  ocasionadas  por  los  relámpagos, 
causan  la  .caidade  los  insectos  de  encima  de  los  abóles; 
pero  jíimás .  .hemos  oido  decir  que  hubiese  mortandad  mm 
yoi:  duran  te  rías  borrascas  o  cuando  han  pasado.  Acemas, 
la  d^íl&encia?  que  da:  electricidad  ejerce  en  la  economía.;  4^ 
losiíseres  ^ivientes^  es  s Um,: inoc^testable^  y  .su  acción, a&m 
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desconocida,  que  es  muy  difícil  negar  ó  .-afirmar  nada  á 
este  respecto.  Por  regla  general,  las  lluvias  acaban  en  Es- 
cuintla  el  15  de  Noviembre  para  volver  á  principiar  el  15 
de  Abril,  y  dejan  un  periodo  de  tiempo  seco  de  cuatro  ó 
cinco    meses,  que    se   puede  aprovechar. 

Escuintla  es  el  centro  de  la  gran  agricultura  en  Gua- 
temala, el  teatro  de  grandes  empresas  que  tienen  por  ob- 
jeto la  azúear  y  el  café.  El  éxito  obtenido  por  nuestros 
compatriotas  y  amigos  los  Señores  du  Teil,  ha  puesto  el  ca- 
fé á  la  orden  del  dia.  Todo  el  múñelo  sueña  en  los  cafeta- 
les, es  tan  hermoso  y  sobre  todo  tan  productivo  un  quin- 
cunce  de  100  milpiés  de  café!  Desgraciadamente  para  for- 
marlo se  requiere  muchos  pesos  y  cinco  ó  seis  años.  No  acón- 
sejaríamos  precisamente  á,  los  hacendados  de  Escuintla,  de 
reunir  á  sus  cafetales  ó  cañales,  plantaciones  de  morera,  por- 
que creemos  que,  tanto  en  la  agricultura  como  en  la  indus- 
tria, la  especialidad  es  la  condición  esencial  para  obtener  el 
mejor  resultado  posible.  Vale  mas  tener  un  cafetal  de  doble 
dimensión,  que  un  cafetal  y  un  cañal,  y  reciprocamente.  Pero 
loque  creemos  realizable  en  la  zona  superior  á  Escuintla,  en 
lo  que  llaman  boca-costa,  es  la  formación  de  haciendas,  ó  mas 
bien  de  fábricas  de  capullo.  Durante  los  4  ó  5  meses  de  vera- 
no, con  una  temperatura  de  26  á  28  grados,  en  aquel  suelo 
de  una  fertilidad  tan  exuberante,  un  hombre  activo  á  quien 
no  arredrase  ni  las  dificultades,  ni  el  trabajo,  podrá  con  20  ó 
25  manzanas  y  40  ó  50  mozos,  realizar  cuatro  cosechas  de 
200  onzas  de  huevos  cada  una,  es  decir,  obtener  400  quin- 
tales  de  capullos,   ó  sean  de  13  á  13  mil  pesos. 

En  resumen:  Escuintla,  por  su  clima,  puede  ser  la  zo- 
na mas  favorable  para  la  producción  en  grande,  aunque  los 
capullos  serán  probablemente  de  calidad  secundaria,  como  en 


SO- 
toclos  los  países  calientes  ■(*):  la  Antigua  ofrece  las  mejores 
condiciones   para  emprender  inmediatamente  este    cultivo; 
y  Guatemala  puede  producirla  mejor  clase  de  capullos. 


%  pnrpifo  be  h  §úlm. 
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No  se  debe  imaginar,  que  todos  los  gusanos  que  nacen 
cuando  revientan  los  huevos,  llegan  á  ejecutar  todas  sus 
transformaciones  y  dan  un  capullo:  estamos  lejos  de  ese  re- 
sultado. Una  onza  contiene  mas  ele  35,000  huevos,  y  201) 
capullos  pesan  una  libra;  de  consiguiente  el  producto  de 
cada  onza  de  gusano  de  seda,  debería  ser  de  175  libras  de 
capullos.  En  lugar  de  esta  cifra  las  mejores  cosechas  no 
producen  mas  que  un  quintal,  y  muchas  50  libras,  siendo  el 
término  medio  75,  de  modo  que  sóbrelos  35,000  gusanos, 
15,000  ejecutando  sus  diversas  fases  llegan  á  construir  su  ca- 
pullo. Este  hecho  en  si  mismo,  no  tiene  mas  que  una  grave- 
dad aparente:  para  remediarlo  basta  hacer  salir  una 
cantidad  mayor  de  huevos,  para  una  porción  determinada  de 
hojas  de  morera,  lo  que  nos  hace  ver  la  enorme  proporción, 
de  esos  seres  que  no  nacen  ó  perecen,  en  los  diferentes  pe- 
riodos que  atraviesan.  Independientemente  de  esta  mortan- 
dad normal,  por  decirlo  asi  y  sin  malas  consecuencias,  los 


(*)—  Es  ele  temerse  que,  en  Escuintla,  el  buen  éxito  del  café  y  de 
la  caña  de  azúcar  no  deje  al  cultivo  de  la  seda  mas  que  el  segundo  o 
tercer  lugar.  ■ 
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gusanos  cíe  seda  han  estado  siempre  sujetos  en  Europa  k 
una  multitud  de  enfermedades.  Todos  los  años  las  crian-" 
zas,  ya  en  su  mayor  edad,  han  sido  diezmadas  y  muchas  ve-' 
ees  destruidas  en  pocos  dias.  La  necesidad  de  crear  es- 
tos animales  en  salas  cerradas  y  /calientes,  produce  evi- 
dentemente obstáculos  é  inconvenientes,  que  no  existen 
en  la  latitud  tropical.  Asi  pues,  las  causas  principales  son: 
la  dificultad  de  mantener  una  temperatura  constante  y  la 
posibilidad  y  consecuencias  de  los  fuertes  y  repentinos 
hielos.  Sobre  todo,  es  la  alteración  de  la  atmósfera  inte- 
rior, cansada,  ya  sea  por  el  modo  de  calentar  las  salas, 
ya  por -la  acumulación  de  millares  de  seres  vivientes,  ó  bien 
por  la  descomposición  desús  inmundicias.  Estas  enferme - 
dacleSj. siempre  locales  y  en  la  misma  proporción  todos  los 
anos,  no  ejercían  una  influencia  seria  en  el  conjunto  de  co- 
sechas sino  que  eran  accidentes  particulares.  Los  progresos 
hechos  en  los  métodos,  tendian  gradualmente  á  disminuirlos 
con  cuidados  mas  solícitos,  cuando  derrepente  apareció  una 
nueva  epidemia,  que  amenazó  destruir  la  raza  misma  en  todo 
el  Mediodía  de  la  Europa.  Tal  fué  la  Gatina. 

En  la  revista  de  Ambos-mundos  de  1800,  se  encon- 
trará un  articulo  del  sabio  de  Quatrefage  sobre  esta  piar 
ga- terrible.  Solamente  diremos  algunas  palabras,  neces^- 
rias;  para  la  inteligencia  de  ciertos  hechos.  La  primera  apa- 
rición de  esta  epidemia  tuvo  lugar  en  E«paña  en ,.1.85$. 
Se  vio  con  sorpresa  que  los  gusanos  operaban  con  dificul- 
ta! su  última  muda  y  que  un  número  considerable  perecí^ 
VA  rrño  siguiente  aconteció  otra  cosa  diferente,  la  mortali- 
dad comenzó  desde  el  principio  de  su  educación  y  fué  cre- 
m  basta  el  ñn.  C<;si  se  perdieron  Jas  tres  cuartas  par- 
t.  -  cíe  las  crianzas,  y  la  cosecha  se  redujo  á  la  sesía  parte 


de  la  de  costumbre.  El  mismo  año  se  manifestaron  varios 
síntomas  en  ciertas  partes  de  la  Francia;  pero  en  1853  y  so- 
bre todo  en  1.854,  la  epidemia  llegó  á  su  último  grado,  las  co- 
sechas de  Francia  fueron  á  su  vez  destruidas  totalmente  y 
aun  no  se  han  llegado  á  mejorar.  La  epidemia  pasó  en  se- 
guida á  Italia  y  avanzando  siempre,  invadió  sucesivamente 
la  Lombardía,  la  Bomaña,  Ñapóles  y  después  la  Grecia. 
Desde  su  principio  se  reconoció  que  la  enfermedad  era  he- 
reditaria, es  decir,  que  los  huevos  procedentes  de  una  pro- 
vincia infectada,  producían  gusanos  que  morían  en  sus  pri- 
meras mudas,  y  de  los  cuales  ninguno  llegaba  á  formar  su 
capullo.  Adelantándose  en  lo  posible  al  curso  de  la  enfer- 
medad, se  fué  á  buscar  sucesivamente  en  la  Lombardía,  Es- 
tados-Pontificios, Ñapóles  y  Grecia  los  400  ó  450  quinta- 
les de  huevos  necesarios  para  la  cosecha  francesa.  Este  año 
la  semilla  ha  sido  traida  desde  las  montañas  mas  remo- 
tas del  Asia  Menor  y  desde  las  orillas  del  mar  Caspio.  Si 
tal  estado  de  cosas  cc^tináa,  no  se  sabrá  dentro  de  poco 
tiempo  á  donde  irlos   á  buscar. 

Como  lo  hemos  indicado,  esta  enfermedad  aparece 
de  ordinario  en  la  época  en  que  el  gusano  cambia  de 
piel,  y  en  vez  de  ejecutarse  esta  operación  en  16  ó  24 
horas,  necesita  de  dos  á  tres  días  y  por  eso  una  parte 
de  los  gusanos  no  puede  efectuarla  y  muere:  los  otros 
quedan  desiguales,  sin  fuerza,  sus  patas  se  vuelven  negras, 
y  la  superficie  de  su  cuerpo  se  cubre  igualmente  de  pantos 
negros;  mueren  y  .desaparecen  poco  á  poco  en  las  camas. 
Si  el  mal  se  presenta  desde  su  segunda  ó  tercera  muda: 
todas  las  crianzas  se  pierden  y  no  se  obtiene  un  solo 
capullo.  Pero  si  la  aparición  no  se  efectúa  antes  de  la 
quinta  ó  sesta  edad,  se  puede  salvar  solamente  una  tercera, 
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Muchas  hipótesis  y  teorías  se  han  emitido,  en  estos  xá? 
tim  os -tiempos  sobre  la  causa  de  tan  temible  enfermedad.  Se 
ha  creído  que  la  hoja  de  morera  estaba  contagiada  de  algu- 
na enfermedad  análoga  á  la  de  la  viña,  y  envenenaba  los 
gusano^  pero  mientras  que  se  vé  perfectamente  "e¿  oidiam7 
en  la  uva  y  la  viña,  en  la  morera  no  se  percibe  traza  alguna 
sospechosa,  siendo  sus  hojas  tan  verdes,  sedosas  y  lisas 
como  siempre.  Los  análisis  químicos  mm  minuciosos  no 
han  podido  descubrir  modificación  alguna.  Unos  lian  creído 
en  la  degeneración  de  las  razas,  tanto  por  la  domestica- 
ción y  poco  cuidado  en  la  confección  de  los  huevos,  como 
por  la  mala  elección  de  reproductores;  otros  han  creido  en- 
contrar su  origen  en  el  desarreglo  general,  que  parece 
lian  sufrido  las  estaciones  en  el  hemisferio  boreal,  de  al- 
gunos años  á  esta  parte.  Sin  embargo,  las  primaveras  han  si- 
do alternativamente  lluviosas  y  secas,  frias  y  calientes,  y 
los  estragos  han  sido  siempre  iguales.  Mientras  que  la, 
enfermedad  de  la  viña  ha  encontrado  un  remedio  eficaz 
en  el  empleo  del  azufre;  la  del  gusano  de  seda  no  ha  ha- 
llado  ni  un  paliativo  siquiera. 

Se  sabe  por  la  historia  que  una  epidémia^emejante  apa- 
reció en  el  medio  dia  de  la  Francia  k  fines  del  siglo  XVII, 
que  duró  desde  1690  hasta  1715,  haciendo  casi  abando- 
nar este  cultivo,  que  derrepente desapareció  por  si  sola.  Ca- 
da año  cree  uno  verse  libre  de  la  epidemia  y  volver  h 
£ozar  de  la  antigua  prosperidad;  pero  cada  primavera  vie- 
ne á  destruir  las  esperanzas  y  traer  la  miseria.  En  me- 
dio de  tanta  incertidumbre  y  opinión  contradictoria  a- 
cerca  de  la  dicha  enfermedad,  se- han  notado  los  hechos 
Siguiente*:  ; 
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1.°  La  epidemia  camina  de  Occiente  á  Oriente;  par- 
tiendo  de  España  fué  á  dar  á  las  márgenes   del  Mar  Negro. 

&.°  La  enfermedad  comienza  en  los  planos  y  en  los 
lugares  bajos,  y  de  alli  asciende  poco  á  poco  á  los  mas 
elevados. 

3.°  No  es  nunca  tan  intensa  en  las  montañas,  como 
en  los  valles;  pues  se  encuentran  todavía  algunas  peque- 
ñas localidades,  en  las  •Cevennas,  en  los  Apeninos  y  so- 
bre todos  los  Ba;lkanes,  que  se  han  librado  de  ella  hasta 
él  dia. 

Estas  tres  observaciones,  unidas  á  la  circunstancia  de 
qué  nunca  ha  habido  en  Guatemala  enfermedades  ni  en  las 
papas,  ni  en  la  viña,  nos  hacen  esperar  que  no  encontra- 
remos este  obstáculo  en  nuestro  camino.  Lo  esperamos 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  M.me  Henr}'  continúa 
criando  gusanos  con  buen  éxito  en  S.  Salvador.  Los  pe- 
queños ensayos  que  nosotros  mismos  hacemos  actual- 
mente, nos  darán  una  prueba  completa  de  ello,  en  el 
mes  venidero. 

4.°  A  medida  que  la  epidemia  avanza  hacia  Oriente, 
llega  con  mas  lentitud  á  su  máximum  de  intensidad.  En 
España  ha  necesitado  dos  años,  tres  en  Erancia,  de  cua- 
tro á  cinco  en  Italia,  y  seis  en  Grecia  y  Turquía  Euro- 
pea, avanzando  con  mas  lentitud  todavía  hacia  la  Asiática. 

5.°  Parece  que  no  existe  en  la  Pexsia,  la  India  ni  la 
China. 

O.o  Los  huevos  llevados  del  Asia  á  Francia  é  Italia, 
continúan  dando  en  su  pais  originario  cosechas  poco  mas 
6  menos  intactas;  mientras  que  en  Europa  no  dan  mas 
que  una  tereera,.una  cuarta  y  hasta  una  sesta  parte  de  co- 
becha, de  k>  -cual  se  inñere:  que  si  la  enfeiTuedAíKexiáte 
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en  aquellos  países  el  gusano  se  libra  de  ella,  ya  sea  por 
el  modo  con  que  se  le  cría  ó  bien  por  la  clase  de  alimen- 
to con  que  se  le  nutre, 

A  falta  de  conocimientos  especiales  sobre  la  gatina, 
se  han  emitido  en  estos  últimos  tiempos  algunas  conside- 
raciones fisiológicas  sobre  el  gusano  de  seda,  que  pare- 
cen muy  plausibles  y  nos  enseñan  al  menos  las  condicio- 
nes generales  de  higiene,  necesarias  á  este  animal.  Según 
los  mejores  autores,  la  hoja  de  morera  se  compone  de 
cinco  substancias:  1.°  de  parenquimo  ó  sustancia  constitu- 
yente: 2.°  de  una  materia  colorante:  3.°  de  agua:  4^°  de  una 
azucarada;  y  5.°  de  una  resinosa.  De  estos  cinco  elementos, 
dos  son  únicamente  utilizados  por  el  gusano  de  seda:  la  ma- 
teria azucarada,  que  parece  ser  la  que  sus  órganos  animali- 
zan, á  la  que  se  asimila  en  el  curso  de  sus  trasformaciones;  y 
la  resinosa  que  produce  la  seda  que  se  deposita  en  receptá- 
culos especiales.  Las  otras  tres  sustancias  son  poco  mas  ó 
menos  inútiles  á  su  economía,  y  se  vé  obligado  á  desemba- 
razarse de  ellas  por  uno  de  sus  varios  modos  de  espulsiom 
És  peligroso  pues,  afirmar  que  tal  ó  cual  materia  forma  la 
alimentación  ó  la  seda.  ¿Se  encuentra  acaso,  la  seda  en  la 
hoja  para  que  el  gusano  la  tome  allí,  como  la  abeja  eoje  la 
cera  y  la  miel;  ó  será  un  producto  animal  formado  por  cier- 
tos órganos?  He  alli  las  cuestiones  ociosas  é  inútiles  que  se 
debaten.  Lo  que  es  mas  serio  y  parece  mas  probable,  es  que 
el  gusano,  como  todos  los  otros  animales,  encuentra  en  el 
alimento  que  absorve,  una  fracción  de  materia  asimilable 
y  que  debe  expeler  el  resto  bajo  pena  de  contraer  enferme- 
dades! Se  vé  pues  lo  importante  que  es  asegurarse: 

1.°  Si  las  diversas  variedades  de  hojas,  tienen  las 
cismas    condiciones  de    composición,    ó  si  encierran  'caí* 


— En- 
tidades diferentes  de  materias  alimenticias  y  asimilables; 
pues  asi  como  el  hombre  encuentra  mas  alimento  en 
una  libra  de  carne,  que  en  tres  de  frijoles,  del  mismo 
modo  el  gusano  se  encontrará  en  mejor  disposición  para 
su  desarrollo,  no  consumiendo  sino  el  alimento  mas  nu- 
tritivo. 

2.°  Si  el  gusano  está  colocado  de  tal  suerte  que  to- 
das   sus  operaciones    se  pueden  ejecutar  con  facilidad. 

Por  lo  que  concierne  ala  hoja,  he  aqui el  resultado 
de  algunos  experimentos. 

1.°  Si  se  seca  la  hoja  tierna,  antes  de  su  comple- 
to desarrollo  se  reduce  á  un  20  ó  25  por  ciento  de  su  pe- 
so primitivo. 

2.  °  Si  las  hojas  de  morera  injerta  y  silvestre,  se  se- 
can al  mismo  tiempo,  en  las  mismas  condiciones  cuan- 
do han  llegado  á  su  mayor  tamaño,  las  primeras  se  re- 
ducen á  un  30  ó  35  por  ciento,  y  las  segundas  á,  un 
40  ó   un  45. 

3.°  Si  los  gusanos  se  crian  separadamente  con  hojas  an- 
chas y  con  silvestres,  se  encuentra  que  para  producir  una 
libra  de  capullos,  se  requieren  20  libras  de  las  primeras 
y    solo   16    de   las    segundas. 

4.°.  Si  se  crian  gusanos  nacidos  de  una  misma  semi- 
lla, parte  con  la  hoja  ordinaria  y  parte  con  la  silvestre, 
en  casa  de  enfermedad  y  de  gatina,  los  segundos  siem- 
pre  dan  un  25   por  ciento  mas  de   producto. 

Para  desembarazar  su  economía  de  las  diversas  mate- 
rias no  asimilables  que  han  absorvido,  la  naturaleza  no  ha 
dado  á  los  gusanos  de  seda,  como  á  todos  los  aníinales  in- 
feriores, mas  que  dos  vías:  las  defecaciones  excrementales  y 
las:  excreciones  ;  cutáneas.  Sin  embargo,  el  gusano  de  seda, 
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es  uno  de   los    animales  que,  relativamente    a   su   tamaño, 

consume  mas  materia.  En  el  acto  de  su  nacimiento  pesa  la 
centésima  parte  de  un  grano,  y  30  dias  después  un  octavo  de 
onza;  es  decir,  que  lia  aumentado  en  la  proporción  de  uno 
á  nueve  mil.  Durante  ese  periodo  consume  cerca  de  dos  on- 
zas de  hoja,  ó  sea  de  50  á  60  mil  veces  su  peso  primitivo. 
Cuando  se  considere  que  se  cubren  con  la  mano  algunos 
millones  de  esos  seres  diminutos;  que  el  alimento  que  le  de- 
be dar  líi  hoja  contiene  de  60  á  70  por  ciento  de  su  peso  en 
agua,  de  la  cual  se  desembarazan  por  medio  de  la  traspira- 
ción de  la  piel;  se  comprenderá  cuan  necesario  es  darles  el 
mejor  alimento  posible  y  renovar  el  aire  que  les  rodea  para 
facilitarles  la  respiración  y  traspiración. 

Si  de  estas  consideraciones  teóricas  tomamos  en  cuen- 
ta el  hecho  de  que  la  gatina  se  resiste,  por  decir  asi,  á  pene- 
trar en  Oriente;  que  su  influencia  en  el  Asia  Menor  es  ca- 
si nula;  que  no  existe  allí  la  morera  injerta,  de  ancha  hoja, 
sino  solamente  moreras  sembradas;  que  allí  el  gusano  se 
cria  por  decirlo  así;  al  aire  libre  no  podemos  menos  de  atri- 
buir á  estas  dos  circunstancias  el  poder  que  tiene  el  gu> 
»sano  de  resistir  á  las  influencias  epidémicas. 

Por  esas  mismas  causas  buscamos  en  Guatemala  lu- 
gares donde  se  encierre  al  gusano  lo  menos  posible;  por 
eso  no  hubiéramos  querido  plantar  mas  que  morera  silves- 
tre, aunque  hay  algunas  consideraciones  que  nos  obligan  á 
no  proscribir  desde  el  principio  la  multicaulis,  porque  esta 
morera  tiene  tales  ventajas  sobre  aquella,  que  para  renun- 
ciar á  ella  es  preciso  que  la  esperiencia  nos  demuestre  bien 
su  inferioridad.  En  efecto,  para  formar  una  plantación  y 
obtener  los  mismos  resultados  con  la  silvestre,  se  necesita 
un  número  de  árboles  diez  veces  mayor  y  uno  ó  dos  años 


—  Af- 
inas, porque  hay  que  sembrarla  en  almacigo  una  estación 
ó  dos  antes  de  plantarla  en  su  lugar,  los  retoños  del  ár- 
bol brotan  solo  de  las  raices  á  flor  de  tierra  y  sus  hojas 
son  menos  numerosas  y  mas  pequeñas.  Para  la  midticaa- 
lis,  basta  sembrar  una  rama,  una  raiz  de  dos  ó  tres  pul- 
gadas para  obtener  una  planta  al  cabo  de  seis  meses,  que 
retoña  por  todas  partes  después  de  cortada;  de  modo  que 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  multiplicación  y  de  una  pro- 
ducción inmediata,  ofrece  ventajas  inmensas.  Si  á  eso  agre- 
gamos una  consideración  ya  emitida,  y  es  que  nuestros 
gusanos  nacidos  largo  tiempo  después  que  las  hojas,  po- 
drán consumir  en  sus  últimas  edades  solo  hojas  que  ten- 
gan tres  ó  cuatro  meses,  es  decir,  que  hayan  adquirido 
la  mayor  consistencia  posible  y  evaporado  la  mayor  parte 
de  su  agua,  quizá  podremos  esperar  que  el  multicaulis  Tpro* 
porcione  entonces  un  alimento  bastante  sustancial,  á  los  gu- 
sanos criados  al  aire  libre.  Creemos  pues  que  lo  mejor  que 
se  puede  hacer  en  las  primeras  plantaciones  que  se  formen, 
es  sembrar  mitad  de  silvestre  y  mitad  de  multicaulis,  salv ó 
&  destruir  la  una  ó  la  otra  después  de  uno  ó  dos  años  de 
prueba. 
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gusanos  k  seto. 

Llegamos .  al  punto  mas  delicado  y  mas  complejo 
que  se  presentará  probablemente  en  el  curso  de  nuestra 
empresa.  Al  introducir  un  nuevo  cultivo  en  un  país,  hay 
necesariamente  que  modificar  las  formas,  ya  para  adap- 
tarlas á  ese  conjunto  de  circunstancias  que  llamamos  clima, 
ya  para  acomodarlas  á  los  instintos,  necesidades  y  costum- 
bres de  los  pueblos.  Hemos  indicado  ya  algunas  modifica* 
ciones  aplicables  al  cultivo  europeo,  con  respecto  á  la  more- 
ra; no  abrigamos  la  pretensión  de  preveerlo  todo,  de  for- 
mularlo todo  ápriori;  dejamos  mucho  á  la  esperiencia  de 
los  primeros  años,  esperando  mucho  de  sus  lecciones.  De- 
cimos esto  principalmente  á  propósito  de  la  confección,  de 
la  conservación  de  los  huevos  y  de  la  elección  de  las  ra- 
zas; y  creemos  á  este  respecto  que  es  preciso  esperar,  en 
cuanto  sea  posible,  las  soluciones  que  dará  un  porvenir 
próximo,  guiándonos  en  nuestros  primeros  ensayos  sola- 
mente por  los  estudios,  los  hechos  y  las  lecciones  que  las 
investigaciones  reclamadas  por  la  gatina,  han  dado  á  luz 
en  estos  últimos   años. 

La  primera  dificultad  que  se  nos  hizo  entrever  al  llegar 
n  Guatemala,  fué  la  de  crear  y  conservar  los   gusanos  eu  Ja 
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estación  de  las  lluvias  y  las  tempestades.  Mas  cuando  diji- 
mos que  no  los  criaríamos  durante  las  lluvias,  se  nos  con- 
testó que  en  este  país,  así  como  la  morera  brota  todo  el  año» 
asi  los  gusanos  nacen  sin  cesar  y  no  se  pueden  conservar  los 
huevos.  Este  hecho,  confirmado  por  cuantos  habían  toma- 
do parte  en  las  primeras  tentativas,  contradecía  todas  nues- 
tras ideas  teóricas  y  prácticas  y  no  dejaba  de  confundirnos 
un  poco;  pero  tuvimos  la  esplicacion  cuando  supimos  que 
la  raza  introducida  en  aquella  época,  procedia  de  la  Chi- 
na. .En  ese  país  se  hace  la  principal  cosecha  con  una  ra- 
za que  puede  llamarse  anual,  en  atención  4  que  se  con- 
serva naturalmente  de  una  á  otra  primavera.  Las  cosechas 
siguientes  (de  dos  hasta  cinco,  según  las  provincias)  se  ha- 
cen con  una  raza  especial,  cuyos  huevos  revientan  tres 
semanas  ó  un  mes  después  de  haber  sido  puestos.  Está 
es  la  raza  que  se  habia  traído  á  Guatemala  y  la  que  sé 
ha  llevado  á  los  países  cálidos,  en  donde  se  ha  querido 
introducir  la  seda,  especialmente  á  la  Isla  de  Borbon: 
Esto  era  muy  natural  por  la  esperanza  de  hacer  varias  co- 
sechas en  el  año;  se  necesitaban  huevos  que  revántasen 
muchas  veces;  y  sin  embargo,  como  luego  veremos,  esto 
ha  sido  una  de  las  causas  que  hicieron  fracasar  los  ensa- 
yos, y  uno  de  los  principales  obstáculos  que  se  encontra- 
ron en  Guatemala.  La  perspectiva  de  la  multiplicidad 
de  las  cosechas,  como  en  la  India  y  la  China,  ha  alüci* 
nado  siempre  los  espíritus.  Hace  mucho  tiempo  qué  en 
Erancia  y  en  Italia  se  hacen  tentativas  para  lograr  aürheñ= 
tar  por  este  medio  la  producción  anual;  y  el  obstáculo 
que  siempre  se  ha  opuesto  es  la  vegetación  de  la  mote- 
jad Mientras  que  en  los  trópicos,  esta  vegetación  es  conti- 
nua y  puede  dar  una  serie  de  cosechas  más  S  menos  con- 
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si  derables,  mas  ó  menos   numerosas,   según   el    terreno,  el 
calor,  y  la  humedad;  en  las  latitudes  templadas,  la  vida  del 
árbol   está  suspendida  durante   cinco   ó  seis  meses,    desde 
Octubre  hasta  Abril.  Dijimos  ya  como  se  hare  la  cosecha 
de  15  de  Abril  k  fines  de  Mayo;  y  como  de  Junio   á  Octu- 
bre  el  árbol  produce  nuevos  ramos  donde  debe   ser   la  co- 
secha del  año  siguiente.   Si,  en  lugar  de  dejar  reponerse  dé 
esta  manera  los  ramos  de  la  morera,   se  cojen  por  segun- 
da vez  en  Julio  ó  Agosto,    el  tercer  retoño  no  tiene  tiem- 
po de  sazonar  antes  de  la  estación  del  frió.  Encontrándolo 
las    primeras  heladas  en  el  estado  herbáceo  lo  matan  inme- 
diamente;  y  si  el  mismo  árbol  no  perece,  no  puede  producir 
nada  el  año  siguiente.  Habiéndose  reconocido  como  invenci- 
ble esta  dificultal,   las  investigaciones  han  tomado   otra  di- 
rección; y  se  ha  pretendido,  en  lugar  de  hacer  una  segunda 
cosecha  en  Julio  y  Agosto,  utilizar  en  Setiembre  y  Octubre 
las  hojas  que  la  proximidad  de  los  hielos  va  á  hacer  caer,  es- 
tando ya  los  ramos  en  sazón.   Esta  idea  ha  tenido  un  éxito 
regular;  hace   siete  ú  ocho  años  que  las   cosechas  de   oto- 
ño se  han  estendido    á   muchas   provincias    de   Francia   y 
han    dado    un  resultado,    sino   igual   al   de  la   primavera, 
por  lo  menos  bastante  satisfactorio;    y,  lo   que  parece    es- 
traño,  están  mucho  menos  sometidas  á  la   influencia  de   la 
gatina.   Las  cosechas   de   otoño   ofrecieron   un  problema, 
á  cuya  resolución   estaban  subordinadas:    el    de   la    posi- 
bilidad de  tener  huevos  que   reventasen  en  Setiembre.  No 
teniendo    la    raza     China,    no    habia   mas    que    dos    so- 
luciones:  ó   apresurar  la  apertura   de  los  huevos  puestos 
en  Junio  del   mismo  año,  es  decir,  tres   meses  antes  de  lo 
regular  y  en  seguidas  de  la  cosecha  de  primavera;  ó    bien 
retardar  la  de  los  de  Junio  del  año  precedente  para  conser- 
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varios  hueros  quince  meses  en  lugar  de  diez. 

Las  tentativas  hechas  del  primer  modo  han  fracasa- 
do completamente.  Cualesquiera  que  sean  los  cuidados,  las 
dispocisiones,  las  combinaciones  de  calor  que  se  hayan 
aplicado  para  provocar  la  apertura  del  huevo  tres  meses 
después  de  puesto,  no  ha  podido  lograrse.  Parece  que  la 
incubación  de  los  huevos  de  gusanos  de  seda,  se  efectúa 
con  un  calor  determinado  y  dentro  de  cierto  tiempo.  Es  ne- 
cesario pues  una  suma  de  calórico  para  conseguir  la  elabora- 
ción de  los  líquidos  contenidos  en  el  cascaron,  y  para  crear 
y  desarrollar  el  embrión;  mas  si  para  obtener  esta  suma  en 
menos  tiempo,  y  apresurar  el  trabajo,  se  hace  subir  la  tem- 
peratura sobre  ciertos  límites,  se  provoca  una  evaporación 
de  los  mismos  líquidos  y  el  huevo  se  seca  enteramente.  Asi 
pues,  parece  que  hay  un  máximum  de  temperatura,  mas 
allá  del  cual,  no  puede  exponerse  sin  peligro  el  huevo; 
y  un  mínimum  de  tiempo,  antes  del  cual  no  se  puede 
lograr  la  apertura  ó  nacimiento  del  gusano.  Este  grado  es 
poco  mas  ó  menos,  35,  y  el  tiempo  necesario,  cinco  ó  seis 
meses. 

Por  la  misma  razón  el  sistema  opuesto  debia  dar, 
y  ha  dado  en  realidad,  resultados  favorables.  Si  es  nece- 
sario una  suma  cierta  y  determinada  de  calórico  para 
producir  la  apertura  de  los  huevos;  se  puede,  en  vez 
de  apresurar  la  acumulación  de  ese  total,  retardarla  in- 
definidamente, colocándolos  en  un  medio  constantemente 
frió.  Combinando  el  grado  de  calor  del  lugar  donde  se  con- 
servan los  huevos,  se  puede  hasta  cierto  punto,  prepa- 
rar ele  antemano  la  apertura  para  una  época  casi  fija, 
yrasí  es  como  se  ha  hecho.  Al  aproximarse  el  calor  de 
lar  primavera,  desde   el  mes  de   Febrero,   se  han  llevado 
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ios huevos  de  gusanos  de  seda  i  los  ventisqueras  (*)  délos 
Alpes,  y  se  han  conservado  todo  el  estío,  teniéndolos  auna 
temperatura  de  .5  ó  6  grados,  y  cuando  se  han  traído  en  Se» 
tiembre,  han  producido  gusanos  perfectamente  sanos,  los 
que  hacen  posible  una  segunda  cosecha  a  la  caída  de  las 
hojas. 

Estos  hechos  ó  mas   bien  estas,  leyes  han  sido  plena- 
mente confirmadas  por  otra  circunstaeian.   Desde  que  exis* 
tela   gatina,   la   elección  de  los  huevos  ha  llegado  á  ser- 
de   suma  importancia   para   el   empresario.    Siendo  here- 
ditaria la   epidemia,  si  la   semilla  procede  de  una  sala,  o 
solamente  de  una  parte  infestada,  el  mal  es  positivo;  y  como 
estas   semillas   son  traídas  desde  muy  lejos,  es   dificil  sa- 
ber  á  que   atenerse.  Se  ha  pensado,  en  asegurarse  de  sus 
cualidades  respectivas  haciendo  algunos  ensayos  compara- 
tivos,  mucho  tiempo  antes  de  la  cosecha,  en  pleno  invier- 
no.  Con  este  objeto  se  han  hecho    invernaderos  inmen- 
sos, aglomerando  moreras  de  todos  tamaños.  Desde  luego 
se  ha  reconocido  lo  que  hemos  dicho  ya:  que  en  una  tem- 
peratura  de    15  á    25  grados  la  vegetación  de  este   árbol 
viio  se   suspende,   sino   que    produce   hoja   sin    cesar.  No 
sucedió  lo   mismo   con  los  huevos.    Se   confeccionan  en 
el  Asia   Menor  lo  mismo   que    en  Europa,  á   continua- 
ción   de  la    cosecha  de    primavera,   es    decir  del  25   de 
Junio  al  15   de   Julio,   y  se  remiten  á  Francia  é    Italia 
en   Octubre  y  Noviembre.  En  estos  dos  meses  es  impo- 
sible que  revienten  y  solo  puede  lograrse    en   Febrero, 


(*)— Se  llaman  ventisqueras  o  heladeras  á  las  cuevas  y  sitios  defendí- 
dos  del  viento  que  se  encuentran  en  algunas  montañas,  y  contienen  gran- 
des- porciones  de  hielo  que  jamás  se  deshace» 


preparándolos  desde  su  llegada.  En  esta  época  los  Es- 
tablecimientos especiales,  bajo  la  vigilancia  de  las  muni- 
cipalidades, hacen  los  ensayos  y  guardan  las  diferentes  por- 
ciones de  semillas,  según  los  resultados  que  han  dado  y 
las  esperanzas  que  pueden  fundarse  para  la  próxima  co- 
secha. A  estas  precauciones  se  deben  los  pequeños  produc- 
tos que  se  obtienen  aun. 

Se  deduce  de  estos  hechos  que  las  razas  europeas 
y  la  mayor  parte  de  las  asiáticas,  no  pueden  reventar  an- 
tes de  seis  -meses,  y  que  desde  ese  momento  se  puede  al 
arbitrio  preparar  el  nacimiento  délos  gusanos.  Esto  es  de 
suma  importancia  para  nosotros.  Deseando  obtener  muchas 
cosechas  en  el  año,  y  debiendo  hacerlas  en  diversos  meses, 
según  sea  en  la  costa  ó  en  las  mesetas,  debemos  tener  á 
nuestra  disposición  huevos  prontos  á  reventar  á  nuestro  ar- 
bitrio, durante  la  estación  seca.  Las  consideraciones  pre- 
cedentes demuestran  que  esto  no  es  mas  que  una  cuestión 
de  práctica,  en  un  país  donde  reinan  todas  las  temperatu- 
ras, y  será  fácil  establecer  desde  el  primer  año,  que  tiem- 
po necesite  la  incubación  en  Escuintla,  la  Antigua,  Guate- 
mala 6  Quezaltenango,  es  decir,  desde  25  hasta  5  grados,  y 
tomar   en  consecuencia  las  disposiciones  convenientes. 

La  aplicación  oportuna  del  calor,  es  el  punto  mas  im- 
portante para  la  conservación  de  la  semilla;  pero  no  basta 
sino  se  preserva  á  esta  de  la  humedad  que  puede  des. 
componerla  y  aun  podrirla,  si  es  permanente.  Para  evitarlo 
bastaría  colocar  los  huevos  en  cajas  herméticamente  cer- 
radas; pero  hay  una  dificultad  en  esta  larga  elaboración, 
Í!K6 ^ura  por  lo  menos  seis  meses;  una  parte  de  los  lí- 
quidos contenidos  en  el  cascaron  se  evapora,  y  si  los 
huevos  están  hacinados    y  encerrados  de  manera  que  se 
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impida  la  evaporación,  se  descomponen  igualmente.  Véase 
que  conjunto  de  dificultades  y  cuidados  minuciosos  presen- 
ta esta  cuestión:  sin  embargo,  nada  hay  insuperable,  y  plan- 
teados los  problemas,    se  resuelven. 

Parece,  á  primera  vista,  que  la  raza  China  de  repro- 
ducción continúa,  no  presentando  estos  obstáculos,  con- 
viene mas  á  nuestras  necesidades;  pero  nosotros  no  lo  cree- 
mos. Desde  luego  se  ofrce  la  dificultad  de  conservarla  en 
la  estación  de  las  lluvias:  las  cosechas,  por  reducidas  que 
sean  durante  ese  periodo,  nos  parecen  difíciles  y  aun  pe- 
ligrosas y  por  la  humedad  estarán  expuestas  á  enfermeda- 
des que  pueden  exterminarlas.  Hay  una  consideración 
mas  importante  aun.  Los  gusanos  de  seda  exigen  diver- 
sos cuidados  en  sus  diferentes  edades;  la  primera  condi- 
ción para  la  facilidad  del  trabajo  y  el  buen  éxito,  es  su 
igualdad:  es  decir,  que  todos  los  gusanos  que  ocupen  la  sala 
deben  ser,  poco  mas  o  menos,  de  la  misma  edad  y  encontrarse 
en  el  mismo  estado  de  desarrollo.  Se  obtiene  esta  igualdad* 
procurando  que  en  dos  ó  tres  dias  revienten  simultáneamen- 
te los  huevos,  abandonando  los  que  nazcan  antes  ó  después. 
Con  la  raza  china  esta  igualdad  es  muy  difícil:  la  esponta- 
neidad en  reventar,  puede  decirse  que  es  continúa.  El  Unió. 
Sr.  Dr.  D.  Juan  José  de  Aycinena,  ha  dicho:  " no  había  dia 
en  que  no  nacieran  gusanos:'  Lo  mismo  sucedió  en;  la  isla 
de  Borbon,  de  manera  que  en  una  misma  sala,  eja  un 
mismo  momento  y  algunas  veces  confundidos,  ha  habido 
gímanos  recien  nacidos:  gusanos  en  la  primera,  tercera 
v  cuarta  enfermedad:  gusanos  formando  sus  capullos  etc, 
Criándose  una  ó  dos  onzas  pueden  distinguirse*  pero  si 
se.  supone  ui^a  empresa  de  cuarenta  ó  cincuenta  onzas, 
<-¿to    es,  una  reunión,  de  iiiuclios  millones- -de   gusanos,  m 
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comprenderán  las  dificulades.  En  semejante  confusión  es 
imposible  conservar  una  sala  quince  dias.  Lo  que  que- 
remos no  es  una  cosecha  continua,  sino  una  continuidad 
de  cosechas  sucesivas,  lo  que  es  muy  distinto,  y  nos  pa- 
rece mas  fácil  obtenerlo  con  razas  cuyos  huevos  revienten 
al  arbitrio  y  simultáneamente,  que  con  los  que  lo  hacen 
sin  cesar. 

Hay  dos  grandes  razas  de  gusanos  de  seda  repartidas 
hoy  casi  por  todas  partes:  la  de  capullos  amarillos  y  la  de 
capullos  blancos.  Pero  estas  razas  presentan  en  cada  región 
caracteres  diversos,  que  producen  una  multitud  de  varieda- 
des, que  difieren  entre  si,  por  el  tamaño  del  capullo,  por  su 
forma,  por  la  finura  del  tejido,  la  cantidad  y  calidad  de  la 
seda  etc.  etc.  Se  cuentan  por  lo  menos  50  ó  60.  El  terre- 
no y  el  clima  ejercen  una  gran  inliuencia  sobre  los  carac- 
teres secundarios  que  constituyen  una  variedad.  Trans- 
portada de  un  país  á  otro,  generalmente  se  transforma  ca- 
da raza.  Conservando  aun  algunos  de  los  caracteres  distin- 
tivos, toma  otros  nuevos  y  forma  de  este  modo  variedades 
propiamente  aborígenas.  Esta  transformación  que  necesita 
siempre  cuatro  ó  cinco  generaciones,  no  se  efectúa  de  la 
misma  manera  en  todas  las  razas;  mientras  que  unas  se 
mejoran  y  perfeccionan,  otras  degeneran  y  algunas  no  son 
susceptibles  de  aclimatación.  Es  por  esto  que  el  capullo 
del  Líbano,  el  mas  grande  y  hermoso  de  todos,  no  se  ha 
podido  nunca  conservar  en  Francia  mas  de  tres  genera- 
ciones; las  razas  de  Italia,  tan  finas  y  ricas  de  seda,  trans- 
portadas al  Asia  perecen  y  pierden  sus  caracteres,  pasa- 
das siete  ú  ocho  generaciones;  llevadas  k  Francia,  aumen- 
tan por  el  contrario  sus  cualidades;  las  razas  de.  la  Chi- 
na y  de  la  India  no  han  podido  aun  aclimatarse  en  Eu- 
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ropa:  La  elección  de  una  raza  es,  sin  embargo,  de  lo  mas 
impártante.  De  ella  dependen  no  solo  el  resultado  y  por- 
venir de  este  cultivo,  sino  también  la  cantidad  del  produc- 
to, su  clase  y  su  valor  en  los  lugares  de  consumo.  Esta 
elección  no  podrá  hacerse  decididamente,  sino  después  de 
reiterados  ensayos:  será  necesario  saber  -cama  se  modifi- 
ca cada  raza,  las  que  se  conservan  con  sus  cualidades,  las 
que  se  perfeccionan,  las  que  degeneran,  á  fin  de  poder  eli- 
minar inmediatamente  unas  y  multiplicar  otras.  Esta  pro- 
pagación puede  hacerse  muy  rápidamente:- una  onza  pro- 
duce ordinariamente  60  libras  de  capullos,  los  que  á  su  vez 
pueden  dar  60  onzas  de  semilla,  que  en  el  segundo  año  pro- 
ducirán 3600  libras  de  capullos  que  á  su  turno  pueden  con- 
vertirse en  3600  onzas  de  semilla.  Las  relaciones  de  los 
Señores  Arles,  con  todos  los  lugares  que  producen  seda, 
nos  permiten  el  reunir  con  facilidad  y  prontitud  muestras 
de  todas  las  razas.  Si  hay  oportunidad  para  realizar  nues- 
tros proyectos,  contamos  con  tener  una  gran  cantidad  en  el 
j)róximo  mes  de  Octubre. 

Diremos  alguna  cosa  sobre  la  confección  de  la  semi- 
lla. Como  se  sabe,  la  gatina  ha  sido  atribuida  por  algunos 
á  la  mala  confección  de  los  huevos,  siendo  cierto  que  se  ha- 
bían introducido  y  que  reinan  aun  á  este  respecto  muchos 
abusos.  Unos  han  hecho  producir  huevos  á  los  capu- 
llos secundarios,  que  son  de  una  venta  difícil,  para  uti- 
lizarlos lucrativamente.  ¿Pueden  esperarse  gusanos  sanos, 
cuando  el  embrión  está  ya  viciado  en  el  huevo?  Otros  han 
empleado  para  este  objeto  capullos  dobles;  es  por  esto  que 
la  raza  Portuguesa  no  contiene  hoy  mas  que  el  30  ó  40  por 
ciento  de  capullos  buenos,  siendo  el  resto  de  dobles.  (Se 
llama  capullo  doble  el  que  "está  formado  por  dos  ó  tres  gu- 
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sanos  reunidos  en  el  mismo  cascaron  y  que  no  se  puede  de- 
vanar.) Además  de  lo  que  concierne  á  la  formación  del  se- 
millero, es  necesario,  para  obtener  un  buen  resultado,  una 
minuciosa  elección  de  los  mejores  capullos,  una  escrupu- 
losa separación  de  los  distintos  sexos  de  las  mariposas, 
otra  separación  aun  en  los  huevos  ya  obtenidos;  el  sacri- 
ficio completo  de  todo  lo  que  parezca  sospechoso.  Tales 
precauciones  no  pueden  dejarse  á  la  casualidad  ni  al  pri- 
mero que  llega;  sobre  todo,  no  deben  dejarse  abandona- 
das al  comercio,  el  cual  no  se  ocupa  sino  de  producir 
mucho,  comprar  barato  y  vender  caro,  indiferente  ai  resul- 
tado y  al  porvenir.  Es  el  propietario  mismo,  el  gusanera, 
el  que  debe  confeccionar  su  semilla,  y  si  es  posible  conser- 
varla. Mientras  se  logra  que  asi  sea,  debe  encomendarse  este 
cuidado  á  personas  que  sin  tener  un  fin  especial  de  beneficio, 
tengan  el  mas  grande  interés  en  el  resultado  general.  La  com- 
pra de  huevos  para  el  cultivo  de  la  seda,  no  es  importan- 
te ni  necesita  un  gran  capital.  Una  onza,  apesar  de  todos 
los  cuidados  que  exige,  puede  siempre  obtenerse  por  doce 
reales  en  la  primera  cosecha  y  por  dos  pesos,  a  lo  mas,  en 
la  segunda.  Una  manzana  produciendo  toda,  suministran- 
do, como  hemos  dicho,  quinientos  quintales  de  hoja  en  ca- 
da'corte,  exige  de  40  a  45  onzas,  es  decir  una  suma  de  60 
a  80  pesos  en  cada  cosecha. 
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El  Comercio  de  la   seda  se  puede  hacer  de  dos-  ih^ 
fieras:-   -    :  . 

1 .<&   Eemitiendo  los  capullos  á  Europa. úqq    : 

:2.o    Hilándolos  en  el  lugar  de  su<  producción  para? ex- 
portar la  seda.  ,::    y       ,  :  . 

El  comercio  de  los  capullos  se  hace  eselusivaíi*eríte  en 
la -plaza  de  Marsella,  y  nace  12  anos  solamente  sqm ■ -cesta- 
establecido.  En  1850  tuvieron  lugar  las  primeras  importa- 
ciones, de  resultas  de  haberse  establecido  algunas  bilande* 
rías  en  Siria,  y  ya  se  venden  anualmente  ^n  aquel  mer- 
cado de  3  á  4  millones  de  pesos  de  este  fruto.  Los  puntos 
de  exportación  son:  las  costas  orientales  del  Mediterránea, 
la  Grecia,  la  Turquía  Asiática  y  la  Siria.  Los  productor  de 
la  Persia  y  de  la  India,  se  consumen  en  el  misino  país,  ó 
llegan  -á  Londres  en  forma  ée  seda.  La  China  ^ha^eclio 
también  algunas  exportaciones  de  capullos;, péroc  las-  dinV 
c  mitades  para  establecerse  en  el  interior  del  país,  ^laMta 
completa  de  seguridad  individual*  en  medio  de  -aquella  pm- 
fmida  anarquía,  son  por  el  momento,  obstáculo^ínsupera-v 
bles.  --'E&íprobáble,-  sin  embargo,  que  las  exportaciones  -de 
capullos  tomarán  un  dia  u  otro  : grandes : proporciones,  en  el 
imperio  Celeste  pues  la  prbduceíoii<és,!i|)er;dec#te  -^  $mq 
ni£üíd-áry  su  valor  casi- nulo. ;  :  ó  ®u$    aeidmat  übíB&hi    ni 
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Indicaremos  en  pocas  palabras    como  se  pueden  Lacer 
y  se  hacen  las  exportaciones  de  capullos. 

El  gusano  de  seda,  que  según  la  temperatura  en  que  vi- 
va habrá  tardado  de  28  á  40  dias  para  completar  su  fase  de 
oruga,  sin  moverse  de  un  lugar,  esperando  bu  alimento,  y 
sin  recorrer  un  espacio  mayor  de  5  á  6  pulgadas,  se  en- 
cuentra, á  la  víspera  de  una  nueva  transformación,  como 
poseido  de  una  necesidad  de  locomoción.  Yaga  á  la  aven- 
tura durante,  un  término  de  6  á  10  horas,  hasta  que  en- 
cuentra un.  ¡lugar  apropósito  para  poner  su  capullo.  Co- 
mienza por  colocar  de  un  lado  á  otro  algunos  Míos  fuer- 
tes: entre  los  qne  se  suspende;  después  va  multiplicando  y 
apretando  estos  hilos  en  cuyo  centro  forma  un  capullo 
OTOide,,en  el  cual  desaparece  poco  apoco.  El  -capullo,  for- 
mado de  una  hebra  continua  de  3  á  4000  varas  de  :largo?í 
no  esta  envuelto  como  una  bola  de  hilo;  está  compuesto  de 
una  serie  de  capas  sobrepuestas  las  unas  á  las  .otras,  fuer- 
temente adheridas  entre  sí  y  que  el  agua  fría  no  puede  pe- 
netrar. Elgusano,  antes  de  empezar  su  trabajo,  se  ha  ®im 
ciado  de  toda  materia  extraña,  ya  no  es  mas  que  seda, 
niateríariinimaL  Durante  los  tres  días  que  tarda  en  ha^ 
eerau;  caree],  emite  toda  la  seda  que  tenía;  así  es  que  dis- 
minuye de  tamaño  rápidamente.  Cuando  ha  concluido  su 
obra,  sufre;  un  nuevo  cambio  de  piel;  ya  no  es  oruga,  es 
crbálida.  El  estado  de  crisálida  dura,  según  la  tempera- 
tura* deS  |10  dias,  y  durante  este  periodo  se  hacerla  co- 
secha de  los  capullos  y  se  venden  en  el  lugar-de  ;  produc- 
ción, ya  sea-que  se  destinen  á  hilarlos,  o  á  ser  expoltad#M 
Lps;  capullos  en  este  estaclo,  se  llaman  verde ^porqueaí|M) 
peso  repre^entaentónees,  jno^sole  el  de  1%  seda^inor  el  M. 
la  crisálida  también,   que  proporciona} mente  es  consite^a 


ble.  Sur^preciü  varia,  según  un  sin  número  M^ámxmsim- 
cia^  J^^^lidad.  la  abundancia  ó  escacéz  de  la  cmmimpé)¡mm 
tuacionv  general  del  comercio,  el  estado  de  los  "mercados  de 
Europa.  En  España,  Francia  é  Italia  el  precio  medio  es  de 
cjnco  francos  el  kilogramo,  esto  es  de  diez   á    once   pesos 

L%  transformación  de  la  crisálida  en  nvaripo^a,  se  ha- 
ce en  el  mismo  capullo.  Cuando  el  insecto  se  vuelve  mari- 
posa, derrama  en  la  extremidad  del  capullo  un  liquido  ácido 
Wf¥tfh&frgB#.  Ia  adherencia  de  los  hilos,  separaron  sus  patas 
estos  mismos  hilos  y  sale  para  cumplir  la  última  misión  de 
su  existencia,  la  reproducción.  El  capullo  atravesado  de  esta 
suerte,  es  perdido,  ya  no  puede  devanarse;  no  sirve  mas  que 
para  cardarlo  y  apenas  vale  medio  real  la  libra;  de  donde 
proviene  la  indispensable  necesidad  de  matar  las  crisálidas 
err  el  interior  del  capullo,  antes  de  que  se  transformen. 

...  Esta  operación,  llamada  asfixia,  se  hace  de  varias:  ma- 
neras; pero  el  único  sistema  que  puede  emplearse  en  ^-an- 
de escala,  y  que  no  altera  la  seda,  es  el -.  .btóo  ,de  vapor, 
que  necesita  un  aparato  bastante  complicado.  Muerta  la 
crisálida  entre  el  capullo,  conserva  todos  los .-.■.líquidos:.,  que 
le  son  propios  y  que  hacen  parte  de  su  organismo.  Es  ne- 
cesario hacer  evaporar  todos  estos  líquidos,  á  lo  que  im- 
propiamente se  da  el  nombre  de  secar  el  capullo;  esta  de- 
secación exige  grandes  precauciones  y  cuidados  continuos, 
pues  hay  el  riesgo,  durante  algún  tiempo,  de  que, :  en  lugar 
desecarse  la  crisálida,  se  pudra,  loque  altera -gravemente 
el  capullo:  y  algunas  veces  lo  inutiliza.  Es  menester  sepa- 
.taaingflsq  ODOcrr  'ú  $&$i 


rar  cu 


ente  cierta  cantidad  de  capullos   que  no  '""sé 
arlos  inmediatamente.  No 


amos  i 


desecar  ó  hilarlos  ini 
*e  haya  empleado  para  esta  operación  el  calor  artificial  y 
nos  parece  muy  difícil  su  aplicación.  La  desecación,  se  de- 
ja operar  por^sv misma,  poco  á  poco,  bajo  la  influenciaré 
los  calores  del  verano,  á  la  sombra,  y  en  estensos  edificios, 
dispuestos  al-  efecto,  que  se  llaman  capulleras.  Esta  opera- 
ción necesita  generalmente  3  meses;  los  capullos  recogidos 
el  15  de  Junio  no  se  secan  sino  hasta  el  15  de  Sétieiríbre5 
poco  mas  6"  tírenos;  %h  libras  de  capullos  verdes  se  reducen 
entonces  a  1  libra;  y  así,  el  valor  de  una  libra  de  capullos 
secos,  debe  ser  3j  veces  mayor  que  otra  de  verdes,  inas  el 
co^to  de  la  desecación.  .  - ;í  - : 

Asi  es  como  se  exportan  generalmente;  sin  embargo,  pa- 
ra los  países  lejanos  presenta  un  grave  inconveniente;  Relati- 
vamente al  peso,  el  volumen  que  presentan  es  enorme;  uña 
tonelada  de  medida,  no  pesa  mas  que  150  kilogramos^  esto 
es,  doce  arrobas.  Esto  importa  poco,  cimnd o  el  país  pro- 
ductor se  encuentra  á  ocho  días  de  Marsella,  ala  orilla  de 
una  mar  surcada  por  infinidad  de  vapores,  donde  los  fletes 
son  muy  baratos;  pero  es  muy  grave  cuando  se  halla  á  dos  6 
tres  mil  leguas  de  los  mercados.  Para  hacer  frente  a  esta 
dificultad  y  disminuir  los  gastos  de  transpórtense  prensan 
los  capullos;  como  se  hace  con  el  algodón,  lográndose  asi 
que  una  tonelada  pese  35  arrobas.  Desgraciadamente  esta 
operación  corta  muchas  hebras  y  hace  disminuir  el  preció  del 
fruto  de  6-  á  8  por  ciento.  No  esperamos  que  se  puéd&  hacer 
de.  otro  modo  en  Guatemala,  y  nos  tendremos  que  resignar  "k 
aquella  disminución  de  valor.  No  debe  tampoco  pensarse 
eu  los  buques  de  vel%  porque  lo  largo  del ^iaj^,  e¿  interés  del 
dinero  y  los  riesgos    de  la  avería.,,  no  permiten  emplearlos; 


Haciendo  á  un  laclo  las  oscilaciones  que  producen  las 
crisis  comerciales,  las  faltas  de  cosechas,  etc.,  el  preció  anor- 
mal de  los  capullos  en  el  mercado  de  Marsella,  es,  según 
las  calidades,  de  12  á  21  francos  el  kilogramo,  esto  es,  de 
26  á  46  $  la  arroba.  Por  estos  precios  se  vé  lu  «considerable 
diferencia  que  hay  entre  las  varias  clases  y  procedencias  de 
la  mercadería.  Es  que  hay  dos  elementos  en  el  valor 
del  capullo:  la  calidad  de  la  seda  que  contiene  y  lá  cantidad 
que  se  le  puede  extraer.  Hay  sedas  que  hiladas  dé  la  misma 
manera,  valen  unas  $  4  la  libra,  y  otras  $  7.  Be  ciertos  ca- 
pullos se  necesitan  siete  libras  para  sacar  una  libra de 
seda,  mientras  que  otros  producen  la  misma  cantidad"  cotí 
á|  libras,  lo  que  explica  la  importancia  que  hemos  dado  á  la 
adopción  definitiva  de  una  raza  de  gusanos  de  seda.  El  pre- 
cio d^  nuestros  productos,  depende  de  esta  adopción  y  pue- 
de variar  en  un  50  por  ciento.  Es  muy  difícil  preveer  ahora 
lá  clasificación  que  obtendrán  las  sedas  y  capullos  de  Guate- 
mala. Hemos  encontrado  algunos  ovillos  hilados,  cuando  se 
hizo  aquí  el  primer  ensayo:  la  seda  es  de  primer  orden  y 
puede  sufrir  toda  especie  de  comparación;  pero  los:capuilos 
que  hemos  visto  son.  débiles  y  encierran  pocas  materias  se- 
dosas.Tal  vez  esto  consista  en  la  falta  de  cuidadoíy  de  sus- 
tento necesario.  Creemos  no  equivocarnos*  admitiendo  p« 
base  de  nuestros  cálculos,  no  el  precio  máximiim,r;sino  una 
cifra  mayor  que  el  término  medio ;•■  esto  es* -40  pesos 
arroba. 

Admitido  el  producto  de  40    pesos  arroba  como  valor 
corriente  en  Marsella  de  nuestro  producto,  busquemos  cua- 
les íson,  sus  gastos  y  .deduzcamos  el  precio probable ■■■&Ui¡Q\mpr; 
tonaib^en  k.  ép.oca  de. la  .cosecha,  v,. ,,  u;i  asentí- #$ 

'•''•'      "'-     -'■■    ti     -:.;■■    ■  ■•■      :.  ■■.  '■'.:'.:■:.       ■    .      •  '■. :.^.zqQmo  aoún  gol  as 


Calculamos  que  los  gastos  de  asfixion\ 

'Seca..."  ..................    Cuesto 

fótica   ^  SepñraGiou [todo   un'.  10   '    **%« 

éh  Alquiler  de   capullera  ..    por  ciento,  ^há—0 

Merma ) 

Intereses  de  tres  meses  que  tarda  en  secarse,  y  tres 
meses  para  la  realización  al  J  por  ciento  mensual, 

o  por   ciento.  . . ..,»......■.,  „.  1—1: 

Gastos  de  empaque  y  seguro,  2  por  ciento. „ '  Q—& 

Transporte  de   Grítate  mala   al  Puerto  y  embarque 

¿  -(arroba. %m ........  * -.  „  0— -3 

Flete  de  S.  José  al   Havre  (vía    Liverpool)..,......  „  1—2 

f,     del  Havre  á  Marsella ,,,  1—0 

Comisión,  4  por  ciento. ,,  1—4 

Utilidad  del  exportador,  de   10  á  15  por  ciento  .....  „  ó— 0 

Total ...,.-.^_:i15-~p 

;  Quitéttse  de  40  pesos  15,  y  quedarán  %  25  que  represen- 
ta h  el  precio  de  la  arroba  de  capullos  secos  en  Guatemala, 
y  como  se  necesitan  3^  libras4  de  frescos  para  hacer  una  li- 
bra; se¿a,;el  precio  probable  de  la  arroba  de  capullos  fres-" 
eos  serfcAef^  en  el  momento  de  la  cosecha.  Esta  cifra, 
que  no  aseguramos,  pero  que  nos  parece  la  mas  aproxima- 
da^ -es  1&  que  adoptaremos  como  base  de  nuestro^  cálcu- 
los, (*} 
,&®ím  otñou  sdkma  biihuhA 

¿1j(í>  JL^-Zícts  -precios  indicados  son  rigorosamente  exacta1*,  y. :  BQ;.;faHarán  , 
&qW "Es pasadles'  é -lialianos  -que  puedan  verificarlos,  si  recuerdan^  el  'valor  ] 
que  tienen  los  capullos  en  aquellos  jkvíses.  Claro  '&&&'$?$•£&  íjfrés  -íijarao$ 
en  los  años  excepcionales,  que  liarían  érróaeos-naestros  cálculos,. Por  ejém- 
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Si  hay  alguna  industria  en  la  que  el  principio  economía 
eo  de  la  división  del  trabajo  haya  producido  grandes. resul- 
tados, es  ciertamente  la  de  la  producción  de  la  seda.  Hace 
cincuenta  años  que  en  Europa  el  productor  de  capu- 
llos, era  también  productor  de  seda,  acumulando  así  1* 
parte  agrícola  y  la  parte  industrial.  En  cuanto  se  hacia 
la  cosecha,  (que  no  podia  ser  muy  grande)  cada  uno  ahoga- 
ba de  un  modo  ú  otro  las  crisálidas;  constriña  en  una 
esquina  de  su  jardín  dos  ó  tres  torres  de  forma  primitiva, 
y  allí  las  muchachas  de  la  casa  se  ocupaban,  durante  30  6 
40  dias,  en  hilar  á  toda  prisa  los  productos  de  la  cosecha. 
Es  evidente  que  surgían  muchas  dificultades  de  este  siste- 
ma. Por  lo  pronto,  todo  el  mundo  debía  saber  hilar  y  al- 
gunas veces  faltaba  tiempo  para  hacerlo,  en  una  estación 
en  que  los  trabajos  del  campo  exigen  todos  los  brazos.  Sin 
embargo,  el  capullo  no  se  vendía,  era  menester  hacer  se- 
da para  remitirla  á  los  mercados,  y  así  las  plantaciones  de 
morera  y  la  producción  de  la  seda,  se  consideraban  como 
una  cosa  secundaria  en  una   finca. 

De  resultas  de  la  aplicación  del  vapor  k  la  indus- 
tria, se  formaron  de  1825  á  1835,  algunos  establecimien- 
tos de  hilandería  de  capullos.  Gracias  á  este  nuevo  agen- 
te, se  instalaron  nuevas  máquinas.  Los  adelantos  no  se 
hicieron  esperar;  los  métodos  se  simplificaron,  las  hilan- 
derías de  vapor  produjeron  sedas  mas  hermosas,  mas  ba- 
ratas; y  siendo  una  especialidad,   no  huvo  que  interrum- 


pió, en  1848,  después  de  la  revolución,  los  capullos  se  vendieron  en  Fran- 
cia á  4  pesos  arroba;  y  en  1850,  que  la  cosecha  fué  muy  mala,  el  preció  su- 
1»iú  á  17  pesos.  La  cosecha  del  corriente  año  no  pasó  de   ser   mediana  ywb- 


tuvo  un  precio   de  12  a  19  j>eso9. 
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pir  a»,  trabajo  en  todo  el  año.  por  cuya  causa  se  gene- 
ralizaron rápidamente.  El  propietario  vuelve  á  represen- 
tar su  verdadero  papel,  renuncia  á  fabricar  una  mala  ca* 
lidad  dé  seda  á  toda  prisa,  y  seguro  de  su  realización, 
aumenta  sus  plantaciones,  multiplica  las  salas,  pues  de 
entonces  en  adelante,  sus  capullos  son  dinero  contante. 
En  todos  los  lugares  donde  se  establecen  las  hilanderías 
de  vapor,  se  observa  el  mismo  fenómeno;  en  Francia,  en 
Italia,  en  España,  por  todas  partes  aumenta  de  una  ma- 
nera considerable  la  producción  de  la  seda.  Cuando  la 
hilandería  se  introdujo  en  Oriente,  hacia  el  año  de  1840, 
la  Grecia  y  la  Turquía  se  mezclaron  á  este  movimiento* 
Se  calcula  que  de  1830  a  1850  se  ha  triplicado  la  produc» 
©ion  de  la  seda  en  Europa,  y  esto  sin  que  haya  bajado 
su  valor.  Asi  sucede  generalmente  con  las  materias  pri- 
meras: el  consumo  es,  por  decirlo  asi,  sin  fondo:  mv  aíh 
mentó  considerable  en  la  producción,  no  acarrea  una  dis- 
minución proporcional  e?i  el  precio;  basta  una  pequeña  baja 
para   crear  un  consumo    equivalente.  (J.  B.  Say.) 

La  necesidad  que  había  hace  SO  años,  de  hilar  el  ca- 
pullo, fué  siempre  una  délas  grandes  dificultades  que  se 
encontraron  cuando  se  quiso  introducir  la  seda  en  otras 
rejones.  Es  fácil  llevar  a  un  país  nuevos  ramos  de  agri- 
cultura, sobre  todo  cuando  dan  un  resultado  inmediato: 
-f*brqüe  la  agricultura  no  pide  generalmente  mas  que  bra- 
zos, la  naturaleza  es  la  que  se  encarga  de  allanar  las  ma- 
yores dificultades.  Pero  cuando  á  un  ramo  de  agricultura 
se  une  la  necesidad  deque  todo  el  mundo  sepa  y  prac- 
tique un  oficio,  bajo  pena  de  perder  el  fruto  del  trabajo, 
se  necesita  no  solamente  ,  años,  sino  generaciones,  para 
ittgerirlo  en  las  costumbres   del  pueblo.   La  posibilidad  de 
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establecer  una  hilandería  de  vapor  ha  destruido  estos- obs- 
táculos; parecerá  también  que  pudiéndose  exportar  el  ca- 
pullo, es  inútil  pensar  en  hilarlo;  y  es  cierto,  si  nos  resig- 
namos á  perder  una  parte  notable  de  la  cosecha,  pues  ya 
hemos  dicho  que  la  desecación  de  la  crisálida  exige  con- 
tinuos cuidados,  y  que  a  pesar  de  eltó  hay  siempre  cierta 
parte  que  no  se  puede  secar,  y  que  es  menester  apartar 
é  hilar  inmediatamente  para  utilizarla.  Esta  fracción,  que 
varia  de  10  á  20  por  ciento,  según  los  años,  las  cose- 
chas y  la  estación,  es  la  que  hace  indispensable 'él  es^ 
tablecimiento  de    una   hilandería  de  vapor. 

No  nos  hacemos  ilusión  en  cuanto  á  esto,  es  una 
empresa  que  exige  tiempo,  constancia,  ánimo,  ensayos,  y 
dinero.  ¿A  quién  pondremos  á  hilar,  á  hombres  ó  á  muje- 
res? ¿A  cuál  de  las  clases  de  la  población?  Esta  es  una 
profesión  y  se  necesitan  muchos  meses  para  aprenderla. 
Ya  sabemos  que  no  falta  habilidad;  pero  se  nos  permitirá 
dudar  de  la  constancia  en  el  trabajo.  ¿Lograremos  habituar 
al  pueblo  á  la  vida  regularizada  y  monótona  del  taller? 
Muchas  de  las  personas  á  quienes  hemos  consultado,  ven 
un  obstáculo  serio  en  las  costumbres  y  hábitos  nómades 
del  pueblo.  Otras  nos  animan,  diciendo  que  es  la  ocasión 
la  que  ha  faltado  hasta  ahora,  que  no  se  lia  establecido 
ninguna  industria,  ningún  gran  taller,  y  que  nos  será  fá- 
cil escojer  y  crear  un  personal,  limitado  al  principio  para 
aumentarlo  después.  Deseamos  tener  razón  al  creer  á  los 
últimos,  y  esperamos  que  nos  sera  dado  hacer  el  espe> 
amento. 
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No- tenemos  el  mal  gusto,  mi  la  intención  de  denigrar  un 
cultivo  cualquiera,  para  acabar  gritando:  cómprenme  mi  artí- 
culo; sabemos  que  hay  lugar  para  todo  sobre  la  tierra  y  tier- 
ra para  todo  en  Guatemala;  no  se  vea,  pues,  en  las  com* 
paraciones  que  establezcamos,  mas  que  el  resultado  de  nues- 
tras, impresiones  y  de  hechos  recogidos  sin  ningún  senti- 
miento de  rivalidad. 

■La. cochinilla,  haciendo  abstracción  de  su  estado  ac- 
tual, ofrece  siempre  un  gran  peligro  al  empresario:  el  de 
la  necesidad  de  un  capital  para  la  asemillacion,  capital  con- 
siderable, que  queda  expuesto,  por  decirlo  así,  á  los  capri- 
chos de  los  vientos,  que  un  aguacero  puede  destruir  y  des- 
truye algunas  veces.  Cuantas  ocasiones  no  se  ha  visto  per- 
dei'se  cinco,  diez,  quince  mil  pesos  en  una  hora,  y  no  de 
productos  sino  de  capital!  El  lado  débil  del  café  es  de  otra 
naturaleza;  aunque  una  vez  establecido  un  cafetal,  ya 
no  hay  mas  que  cosechar;  para  formarlo  se  necesitan 
grandes, terrenos  y  suelos  de  primera  clase.  Hay  que  plan- 
tar manzanas  y  mas  manzanas  para  conseguir  un  resulta- 
do serio,  y  de  allí  provienen  los  gastos  muy  considerables 
que  se  hacen  desde  el  principio.  Si  la  grana  requiere  utr  ca- 
pital anual  y  no  vive  sino  de  un  crédito  oneroso,  el  café  exi- 
ge otro  mas  fuerte  para  establecerlo.  Únicamente  los  capi- 
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¿alistas  de  consideración  pueden  emprender  ese  cultivo;  so- 
lo al  3.  °í?6-^.^  año,  el  producto  paga  los  intereses  y  hasta 
el  7.°  ú  8.  p  no  se  debe  esperar  que  comience  á  amorti- 
zar su  coste.  Estos  dos  inconvenientes  no  existen  en  el  cul- 
tivó de  la  seda;  los  gastos  anuales  que  comprenden  la  cora- 
pra  de  huevos  y  costo  de  la  mano  de  obra,  no  constituyan 
un  capital;  una  pequeña  parte  del  producto  basta  para  cu- 
brirlos; la  pérdida  de  una  cosecha,  no  pasa  de  ser  una  pér- 
dida de  i?énta  y  jamás  trae  consigo  una  ruina.  El  estable- 
cimiento de  una  finca  de  seda,  es  lo  mas  simple  que  puede 
darse  y  está  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Diremos  tam- 
bién los  inconvenientes  de  la  seda;  pero  formaremos  antes 
el  presupuesto  del  primer  costo. 

Sabemos  que  algunas  personas,  confiando  en  nuestros 
consejos,  harán  desde  ahora  algunas  plantaciones  que  toda- 
vía no  tendrán  importancia;  pero  el  año  venidero  esperamos 
ver  fincas  de  morera  que  merezcan  atención.  Si  se  siguen 
nuestros  consejos,  se  comenzará  por  plantíos  de  cinco  man- 
zanas solamente,  porque  vale  mas  no  tener  al  principio  gran- 
des salas,  ni  grandes  dificultades;  el  aprendizaje  será  mas 
fácil  en  pequeño. 

No$  colocaremos  en  el  lugar  mas  costoso,  en  la 
Antigua,  donde  la  tierra  aunque  ha  decaído  de  pre- 
cio, es  todavía  cara*  lo  mismo  que  el  arrendamiento: 
Según  lo  que  se  nos  ha  informado,  dicho  arrenda- 
miento podrá  ser  de  20  $  por  manzana,  de  modo 
que  las  cinco  que  queremos  sembrar  costarían. .....  $    100 

Sotaba ^  todavía ^poeo  competentes  para  Valuar  vi 
trabajo  de  la  tierra;  pero  de  nuestros  informes  de-. 
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$ucimc£  q&e  con  20  $  se  puede  poner  una  manzana 
eü^eatoioí; de   recibir  cualquier  siembra:  seav... ;....„     10$ 

tlap  &gregueinos  el  valor  de  la  siembra  20  $  por 
Sipossaiía  wiv. ; . . . . ... . . . ... .... ... ....... . .  .  ¿ . ; . ... . ...  ¿  v. . . , ,  $j    100 

ígp^p€réemos  que  debe  tratarse  de  dar  los  almacigos     1   íju 
n&g ©sarios  durante  algunos  años,  á  los  que  quieran 
diá^carse  al  cultivo  de  la  seda,  no  porque  cuesten 
ciÉdbSy  sino  para  evitar  pérdida  de  tiempo  y  para  dar 
ese^atractivo  jal  negocio.  Supongamos,  sin  embargo,        ¡ai 
que.  haya  de  comprarse.  La  morera  de  almacigos 
piieáe  obtenerse  aquí  a  4  .$  el  mil,  la  multimulis  á 
2  $,  cuyo  término  medio  es  de  tres  pesos,  es  decir,     -a  ¿5 
que  las  25  mil  árboles  que  entrañen  una  manza 

nácostarán  75 ..$  y  los  délas  cinco.......... „     $75 

^o^rI&-gusano:de  seda  debe  criarse  en  un  rancho  ¿uv 
desala  cuya  estension  corresponda  al  producto  me- 
dio de  una  manzana,  y  debe  tener  50  varas  de  lar- 
go^ cde  ancho  y :.4j  varas  de  alto.  Según  el  diseño 
y  cálculo  hecho  por  un  amigo  nuestro,  el  costo  de 
este  edificio  subirá  a .........>.„     8#0 

(Estos  ranchos  pueden  hacerse  mas  sencillos  y 
á  menoa  costo;  pero  aunque  basten  para  las  cinco 
manzanas,  habrá  que  renovarlos  cada  dos  años.)  1 

De4cs  huevos  diremos  lo  mismo  que  de  losar-  gg§ 
boles,  que  durante  algún  tiempo  deben  darse  gratis  ^im 
á  los&cultivadüres*  Apesar  de  eso»  cargaremos  su  a&rjg 
costo:  piara  las  dos  primeras  cosechas^  se  necesitábanos 


v?£ 


^§í##  IÁ  a  la  vuelta. 
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Vienen  de  la  vuelta....... $  1466 

Bá  onzas  á  12  reales......  ....................... ....^1*.^^  45 

Para  criar  30  onzas  de  gusanos  en  dos  veces, 
calculamos  que  se  necesitan  300  jornales  de  hom- 
bres ó  mujeres  á   2  reales .......,,..,,..„       75 


;     I 


Total.. 


$  ^1-595 


Así  1600  pesos  en  números  redondos,  es  la  cantidad 
que  se  necesita  para  emprender  el  negocio  de  la  seda  en 
una  escala  razonable,  y  eso  suponiendo  que  se  pague  arren- 
damiento por  la  tierra,  que  se  compren  los  árboles  y  los 
huevos  y  que  no  se  tengan  algunos  cuartos  en  la  casa  ó  al- 
gunas estufas  de  grana  para  convertirlas  en  mañanerías,  es 
decir,  que  puede  suceder  que  la  mayor  parte  de  los  gas- 
tos se  reduzcan  á  casi  nada. 

Calculemos  ahora  el  resultado  probable  del  primer  año 
de  producto. 

Nuestras  cinco  manzanas  deben  haber  sido  plantadas 
á  fines  ciel  verano,  su  primer  cosecha  será  después  de  las 
lluvias,  en  Octubre,  y  la  segunda  en  Marzo.  Ya  hemos  es- 
plicado  que  el  producto  del  primer  año  sea  de  60  quinta- 
les por  Corte  y  por  manzana,  de  modo  que  el  plantío  ren- 
dirá 600  quintales.  Está  admitido  en  todos  los  paises  que 
producen  seda  y  por  todos  los  autores  que  han  tratado  de  la 
materia,  que  20  quintales  de  hoja  deben  dar  un  quintal  de 
capullos.  Ese  número  es  un  término  medio,  porque  donde 
se  crian  gusanos  en  pequeño,  se  obtiene  igual  resultado  con 
15,  16,  18  quintales;  pero  nosotros  no  admitimos  ni  a,un  la 
cantidad:  de  20  quintales.  No  imitamos  álosnopalerps.  Se- 
gún una  estadística  que  no?  ha  comunicado  el :;;§ifc;;-jL  Ma,- 


-Miel  Jrzú,  y  esta  lóbmada  con  documentos  oficiales,  en  on- 
éé  años,  el  preducto  medio  de  una  manzana  de  nopal;  ha 
sido  de  pídamenos  de  tres  tercios,  que  equivalen  a  $  300. 
Esta  cantMad^nos  ha  admirado  y  nos  lo  ha  esplicado  to- 
do. De  la  grana  se  debe  decir  con  toda  razón  que  los  años 
se  suceden  y  no  se  asemejan,  porque  hay  diferencias  enor- 
mes de  un  año  á  otro,  y  diferencias  todavía  mayores,  de  un 
nopal  a  su  vecino,  de  suerte  que  ha  habido  algunos  nopale- 
rós  raros  y  afortunados  que  han  obtenido  resaltados  fabulo- 
sos: el  público  no  ha  visto  mas  que  ese  producto  eseepcio- 
nál  y  cada  uno  ha  obrado  como  si  debiera  obtenerlo.  Es  lo 
que  sucede  en  las  loterías,  no  se  fija  uno  mas  que  en  el  gran 
premio,  no  se  piensa  sino  en  el  número  que  lo  ganará,  no  se 
acuerda  uno  que  999  pierden  para  pagar  el  gran  pre- 
mio y  cada  uno  se  deja  mistificar  con  gusto  por  su  pesó. 
Verdad  es  que  no  tememos  para  la  seda  esas  diferencias  ex- 
tremas y  desastrosas  en  las  cosechas  sucesivas  y  en  las  di- 
ferentes situaciones,  por  lo  que  la  llamamos  agricultura  re- 
gular y  normal;  pero  para  mayor  seguridad  en  nuestros  cál- 
culos, tomaremos  un  término  inferior  al  medio;  convendremos 
en  qué  cada  año  haya  cierto  número  de  contratiempos,  y  que 
en  uña  serie  de  cosechas,  cada  una  tenga  que  participar  de 
ellos;  admitiremos,  cantidad  enorme,  que  en  el  todo  haya  una 
pérdida  de  la  cuarta  parte,  y  basaremos  nuestros  cálculos 
sobre  35  quintales  de  hoja,  en  vez  de  20,  para  un  quin- 
tal de  capullo. 

En  estos  términos,  los  600  quintales  producido^  el 
primer  aña,  darán  un  resultado  de  25  quintales  de  ca- 
pullos ó  sean  100  arrobas  que  á  7  $  dan  $  700.  Deduciendo 
del  costo  total  esta  suma,  nos  quedan  $  &00  por  coMo 
«leí  establecimiento.  •  I       tó6#ge<pdÉf  as¿ 
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Los  gastos  del  segundo  año  serán  como  sij 

Arrendamiento    de    tierra. ...»....*.:...... 

Limpias  y  otros  gastos ... *.............. 

Sesenta  onzas   de  hueros  para  las  dos  cosechas...  „    1*0 
Quinientos  jornales  para  la  cria  de  los  gusanos....  „  125 

Total...................  $365 

Los  dos  cortes  de  este  año  deben  producir :;¿  1800 
quintales  de  hoja,  que  divididos  por  25  dan  72  quintales 
ó  sea  un  producto  bruto  de  $  2016  y  neto  de  '$  1651. 
Desde  el  segundo  año,  los  gastos  calculados  bajo  el  pun- 
tó de  vista  mas  costoso  para  el  establecimiento,  se.  hallan 
cubiertos  y  aun  queda  alguna  utlidad.  No  proseguireftibs 
éstas  cuentas  que  cada  uno  puede  calcular,  habiéndose 
establecido  ya  las  bases.  Bástenos  decir  que  desde  el 
tercer  año  será  preciso  construir  otro  rancho  y  probable- 
mente dos,  cuyo  gasto  será  suficientemente  compensado 
por  el  aumento  de  hoja.  Nos  contentaremos  con  repe- 
tir que  al  tercer  año,  ó  amas  tardar  al  cuarto,  laman- 
zana  produce  en  dos  cosechas  mil  quintales  de  hoja,  ó 
sean  cuarenta  quintales  de  capullos,  que  valen  cosa  de 
$  USO,  y  que  deduciendo  300  $  costo  máximo  de  la  semi- 
lla y  de  la  mano  de  obra,  quedará  una  utilidad  de  800  £ 
anuales  por  manzana. 

Si  en  vez  de  conceder  como  nosotros  una  buena  par- 
te á  lo  imprevisto,  se  funda  el  cálculo  sobre  el  rendimi- 
ento medio  de  veinte  quintales  de  hoja  para  uno  de  ca 
plillo,  la  utilidad  anual  subirá  á  $  1000;  y  si  el  precia -en 
Ing&t  de  7  $  sube  á  7%  ú  8  pesos  arroba,  lo  que  es  posi- 
ble: nuestra  ganancia  montará  al  1Q0   $. 

Supongamos  ahora   que  en  vez    de  las  d#ffc;*cfcfcechas 


que  haremos  en  Guatemala  y  la  Antigua,  nos  acerquemos 
á  la  costa  hasta  Escuintla,  en  donde  hagamos  tres  co- 
aechas  y  cuatro  si  las  lluvias  no  nos  molestan..».»,,,  que 
los  curiosos  calculen  el  resultado;  por  lo  que  nos  toca, 
aseguramos  únicamente  que  lo  que  llevamos  dicho,  no 
son  sueños,  sino  números  y  hechos  deducidos  de  lo  que 
sucede  en  los  paises   productores. 

Pasemos  ahora  á  los  inconvenientes.  No  hay  que*  ima- 
ginarle que  se  pueden  plantar  manzanas  y  manzanas  de 
marera  y  obtener  de  ese  modo  una  serie  indefinida  de 
B00  y  de  1100  pesos;  no,  la  dificultad  no  consiste  en  la 
hoja,  siempre  será  faeil  tener  mas  de  la  necesaria;  el  ver- 
dadero inconveniente  está  en  la  cria  del  gusano  de  seda: 
las  grandes  mañanerias  son  difíciles  de  cuidarse,  si  la 
mano  de  obra  disminuye  en  razón  del  tamaño  de  la  em- 
presa, los  cuidados  disminuyen  también.  Hay  un  limite 
que  no  se  puede  pasar  sin  peligro:  las  crias  se  hacen  ge- 
neralmente en  Europa  de  15  á  20  onzas,  las  grandes  son 
de  40  á  60:  no  conocemos  ninguna  mayor  de  100.  Es 
verdad  que  hay  propietarios  que  tienen  hoja  para  criar 
200  y  400  onzas;  pero  sus  fincas  están  divididas  en 
granjas  que  crian  40  ó  50  onzas  cada  una.  Ese  mo- 
tivo nos  hizo  fijar  el  tamaño  de  nuestras  fincas,  corres- 
pondiente á  aquella  cantidad  y  al  producto  en  hoja  de 
una  manzana.  Ya  se  ha  visto  que  necesitamos  grandes 
edificios,  tantos  ranchos  como  manzanas.  La  dificultad 
de  celar  y  dirijir  cierto  número  de  ranchos  es  el  obs- 
táculo que  nos  detiene.  El  limite  que  encontrará  cada 
eisfresarió,  para  el  producto  déla  seda,  es  el  del  mulero 
ée  mañanerias  al  que  pueda  dedicar  una  inspección  activa 
y  continua. 

10 


Guando  se  ha  querido  introducir  en  alguna  parle  una 
industria  ó  un  ramo  de  agricultura,  la  primera  idea  que 
0i  ha  presentado  al  espirita,  el  medio  que  casi  siempre  se 
ha  empleado,  ha  sido  provocar  una  emigración,  fundar  una 
colonia.  En  eso  mismo  habíamos  pensado  para  la  seda,  al 
venir  k  Guatemala,  y  ya  -habíamos  tomado  algunas  medi- 
das eventuales,  antes  de  emprender  nuestro  viaje.  Bes- 
graciadamente  la  América-Central  ha  adquirido,  en  los  úl- 
timos años,  la  experiencia  de  las  colonizaciones:  Santo  To- 
más, Nicaragua,  están  allí  para  mostrarnos  los  elementos 
de  disolución  que  contiene  siempre  una  reunión  de  hom- 
bres venidos  para  hacer  fortuna  en  veinte  y  cuatro  horas. 
Está  casi  demostrado  que  una  colonización  es  una  mistifi- 
cación, tanto  para  la  América  como  para  la  Europa;  y  que 
si  alguna  ocacion  han  tenido  resultados,  rara  vez  ha  sido 
aquel  para  el  cual  fueron  promovidas.  Para  establecer  la 
seda  en  estos  países  hay  un  medio  mas  simple,  menos  dis- 
pendioso, mas  aparente.  ¿Qué  es  lo  que  queremos?  ¿qué  m- 
cesitamos?  120,  200  hombres  que  dentro  de  dos  ó  tres  años 
*ean  capaces  de  dirijir  las  operaciones,  que  conozcan ■  í  teó- 
rica y  prácticamente  la  cria  de  los  gusanos  de  seda.  En  wéz 
de  traer  ems  hombres  de  Europa,  formémolos  m  el  país; 
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en  lugar  de  una  colonia,  establezcamos  tres  fincas  mode- 
los. Si  á  cada  una  de  ellas  asisten  diez  ó  quince  indivi- 
duos, á  una  ó  dos  cosechas,  contribuyendo  ellos  mismos  á 
hacerla,  será  lo  suficiente  para  que  al  año  siguiente  pue- 
dan comenzar  en  una  pequeña  escala  y  adquirir  en  uno  ó 
dos  años  los  conocimientos  necesarios.  En  tres  años,  tres 
fincas  modelos  podrán  proporcionar  al  país  de  120  á  150 
prácticos,  los  cuales  habrán  formado  por  su  jmrte  otra  cen- 
tena. Es  todo  lo  que  necesitamos. 

Parece  que  hay. aquí  una  clase  de  hombres  predesti- 
nada para  aquel  oficio:  son  los  mayordomos.  El  mayordo- 
mo á  intendente  ha  muerto  en  Francia,  desapareció  al  mis- 
mo tiempo  que  las  grandes  propiedades  territoriales;  el  pai- 
sano dueño  del  suelo,  cultiva  la  tierra,  dividida  al  infinito; 
si  la  finca  es  importante,  el  propietario  la  administra  por  sí 
mismo;  si  es  considerable,  está  subdividida  en  granjas.  Aquí  v 
al  contrario:  el  mayordomo  reina  sobre  todas  las  filas,  es. 
él  qsáen  administra  los  trapiches,  quien  dirije  las  hacien- 
das^manda  á  los  vaqueros;  no  hay  siquiera  una  huerta  don- 
de no  haya  sentado  sus  reales  el  mayordomo.  Ya  sabemos  que 
es  de  moda  quejarse  mucho  de  los  mayordomos  y  que  á  ellos 
se  imputan  las  faltas  y  malos  resultados.  Esa  es  la  histo- 
ria de  todos  los  países  y  de  todos  los  negocios  confiados  á 
manas  estráñas.  Es  preciso  conceder  una  parte  mayoría  las 
eventualidades,  cuando  en  vez  de  tomar  uno  mismo;  t?una 
administración,  la  entrega  á  otro,  aun  cuando  sea  al nooibre 
iims  -capaz  y  mas  fiel  Es  la  fábula  del  ojo  del  amo.  Eos  osa - 
yoifdomos,  tal  como  son,  convienen  á  nuestro  ém|)leo,i^a  no 
dudamos  que  se  presentará  un  personal  considerable;  cuan- 
d©  s£ísepa:que  un  gusanero  puede  ^ganar  en  un  nifs^  los 
fe  3í  lio  asta:  1^^ 


tai?  su  actividad^  seriadla  ^opción  éebiaátofeseurep^Qí^u© 
«op^stferoetí  intereBa^  al  rgusanero  en  el  éxito?  íte&mé§aé'éml 
paga&doleT~en;;  proporción  al  producto  obtenidoi  Em fcow 
hm  W  se  empeña  realmente  mas  que  en  los  negociasen 
qm  apropia interés  está  comprometido,  y  toaos  son  sus- 
ceptibles de  trabajo  cuando  hay  utilidad  para  ellos. 
km  i  Nueátrás -fincas  no  deben  tener  solamente  por  objeto 
fomiar  discípulos*  como  su  nombre  lo  indica,  deben  ser  un 
modelo  público  para  las  plantaciones,  el  cultivo,  la ;.f:ébns- ■ 
truccion  y  el  arreglo  de  las  mañanerias  y  la  educación  de 
los  gusanos.  Naturalmente  tienen  que  ser  formadas  cérea 
de  los  centros  de  las  poblaciones  donde  se  puede  y  se  debe 
plantar  la anorera,  en  Guatemala,  la  Antigua  y  Escuintla. 
Así,  en  vez:  de  hacer  venir  de  100  á  150  cultivadores,  nos 
bastan  tres  familias  europeas;  pero  no  debemos  llamar  á 
simples  paisanos,  gentes  rutinarias  por  eseelencia,  que  se 
obstinarían  en  practicar  aquí  lo  que  hacían  en  sus  casas. ::Ne- 
catamos  familias  de  cierto  rango,  de  cierta  instrucción, 
personas  inteligentes,  que  comprendiendo  las  situaciones  y 
los  lugares  sepan  modificar  las  cosas  para  adaptarlas^  á 
nuevas  necesidades.  Bepetimos  que  esa  es  una  de  las  con- 
diciones esenciales  para  el  buen  éxito.  Muchas  tentativas 
han  fracasado  por  haberse  imitado  con  demasía  a  la;  Euro- 
pa. Es  indudable  que  la  es periencia  nos  enseñará  Tinnciías 
modificaciones,  y  necesitamos  gente  que,  eómpren^Mo 
esa  esperiéncia,  busque  el  por  qué  y  el  cómo  de  las3C©sás, 
en  vez  desdecir:  esto  se  hace  así  en  Francia;  nuestros  a$>a- 
dres  lo  hacían^de  tal  suerte.  ;  ,:•.-..:■;? así  úvsfá 

Fijeinospén  lo  posible  ¿  p<^  medió  de  mrcilcMo  Mi-gfcbo, 
el  capital  necesario  para  la  fundación  de  las  tres  fincas  mode- 
ló^: Seguramente  este  ^tebpuatoitoas  interesante  y  el  mas 
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£iitic^4eiiiBes&o^rprdj^ctDs;  la  cuestión  de  ditór®  es¿siempí*e 
ellado  más  delicado  de  cualquiera  empresa.  Las  familias^  q$ie 
wiígan  merecen? rat 'buen  sueldo,  porque  no  serán  emigran- 
tes deoGalifornía;  á  quienes  se  paga  un  pasaje  de  tercera 
clase,   dándoles  á  su  llegada  un  jornal  de  tres  ó  cuatro  $$&> 
les.  Aunque  seacfácil  encontrar  las  tres  familias  qué  i  htí&- 
samos,  rá  causa  del  estado  de  crisis  en  que  se  hallan  ahora 
ios  países. dónde: se  produce  la  seda,  no  se  expatriarán^ sino 
mediante  condiciones  ventajosas.  ex 

Txes  familias  representan  cerca  de  diez  perso-       i&WXi 
ñas,  cuyo  pasaje  del  centro  de  la  Francia  á  Guate- 
mala s©ráde  $  500  por  cada  una:   total.............  $     MITO 

La  primer  condición  que  se  nos  impondrá,  de-     iiífaifilq 
be  ser.unaándemnizacion  para  alojamiento,  insta-       "     5- 
laeionf  subsistencia  durante  los  primeros  tiempos,         :¿  ; 
mientras  se  obtien e  un  resultado;  es  d ecir,  durante  : 

l8~mes€s;dParavese  periodo  no  pedirán  menos  de        ^s- J 

$rge60:por:  familia:    sea ,y  ^GOlM) 

í:  La  perspectiva  que  atraerá  á  esos  emigrantes         - 
no  sera  la  adquisición  inmediata  de  una  fortuna,    : 
sino  km  medios  de  formársela  ellos  mismos,  es  de- 
cir, cierta  estension  de  terreno  y  los  medios  de  ha-    :    -^  - 
cello  productible.  Si  pudiésemos  instalar  lastres  - 

familias  t  nnaestro  gusto,  no  habría  ninguna  dificul-  ¿  3 
tadf  pxflsjue j la  tierra  por  si  misma  vale  poco  tmm$LÍhom 
Guatemala,  su  precio  no  representa  por  lo  regular  ¿¿2  m% 
masiju^laposiiíiony  los  trabajos  que  haya  en  efla¿ I;  se~  m 
Pero  tenemos  necesidad  de  calocarnos  lo  mas  cení  fóai 
ca  $*<asiláe  de  Jes  ciudades,  donde  estando  toda  mtí»  b  [i  8 
>-$boi®  &&®añg®ct§  aaí  sb  aoio.fi  basft  jb!  snaq  orxBS903xi  Wiqjac  Ir 


De  la  vuelta r¿IBm  j  11000 

lizado  y  trabajado,  es  todo  caro.  Es  probable  que 
se  puedan  encontrar  combinaciones  y  que  se  hagan 
arreglos  con  las  Municipalidades;  mas  supongamos, 
por  ahora,  la  compra,  salvo  el  modificar  después 
nuestros  cálculos.  Creemos  no  exajerar  valuando 
en  $  4000  un  potrero  ó  cualquier  otro  terreno  de  Qtns& 
30  á  40  manzanas,  con  agua,  situado  en  un  lugar 
aparente  en  las  cercanías  de  Guatemala  y  en  $  6000 
otro  en  las  inmediaciones  de  la  Antigua.  En  cuan- 
to á  Escuintla,  senos  ha  informado  que  la  caballe-i 
ria  vale  $   1000:  es  un  total  de..... i...  ■-,.-.  11000 

Las  fincas  deben  comenzar  por  cultivar  mo- 
rera en  mayor  escala  que  los  simples  particulares; 
tendrán  que  ocupar  inmediatamente  15  manzanas 
por  lo  rueños.  La  preparación  del  terreno,  la  siem- 
bra, compra  de  herramientas  etc.  etc.,  costará  por 
lo  bajo  $  200  por  manzana,  de  modo  que  por  las 
45  hace  un  costo  de;...... . ........  ,.     &Ü00 

Desde  el  primer  año  habrá  que  fabricar  dos 
mañanerías  ó  ranchos  en  cada  establecimiento  pa- 
ra que  sirvan  de  modelo,  por  lo  que  requieren  ser 
construidos  de  la  mejor  manera  posible,  haciendo 
subir  su  costo   á$  1500  cada  uno    ó  sea  .....,.....,,     iKM)u 

En  un  cálculo  de  esta  naturaleza,  en  el  que 
es  imposible  valuar  los  detalles,  nos  parece  indis- 
pensable agregar  una  suma  de  $  2000  para  las  even- 
tualidades y  gastos  imprevistos  de  cada  estableci- 
miento: sea,<. ...,...,...,.....,.<......., „    oaüt» 
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El  costo  de  nuestros  tres  establecimientos  seria  de 
cuarenta  p  seis  mil  pesos,  y  bajaría  á  treinta  y  cinco  mil, 
suponiendo  que  los  terrenos  no  costasen  nada. 

Hay  también  un  gasto  que  nos  parece  indispensable, 
y  es  el  de  tener  á  disposición  del  público;  lá  morera  y 
los  huevos  de  gusanos  de  seda  que  pudiera  necesitar  du- 
rante los  tres  primeros  años.  Esto  se  haría  con  la  mira 
de  ahorrar  tiempo  y  no  por  el  costo  de  aquellos  elemen- 
tos, y  además  porque  siempre  estamos  dispuestos  á  utili- 
zar lo  que  se  nos  da,  pudiendo  suceder  que  una  persona  gas- 
te $.  100  en  Sembrar  moreras  que  le  hayan  sido  regaladas, 
cuando  no  habría  empleado  diez  en  comprarlas.  Lo  de  los 
huevos  es  indispensable,  porque  en  algún  tiempo,  el  gusa- 
nero  no  podrá  criar,  conservar  y  escoger  la  semilla  ne- 
cesaria y  es  preciso  que  se  le  proporcione.  En  cuanto  á  las 
personas  que  esperen  tres  ó  cuatro  años  para  emprender 
el  negocio  de  la  seda,  es  decir  que  aguarden  su  resulta- 
do para  hacerlo  sin  temor,  no  tenemos  para  qué  ocupar- 
nos de  ellas;  bien  pueden  sufrir  las  consecuencias  de  Mi 
tardanza   y  pagar  el  aprendizaje. 

Es  difícil  calcular  el  número  de  moreras  que 
se  plantara  durante  este  primer  periodo;  pero  te- 
niendo que  hacer  frente  á  todas  las  eventualidades/ 
deberíamos  producir  plantas  para  suministrarlas  á 
40  manzanas,  es  decir,  que  tendremos  que  poner 
un  millón  de  pies  cada  año.  La  morera  se  vende  en 
Francia  á  cinco  pesos  el  mil,  de  modo  que  cuesta 
al  cultivador  tres  pesos.  Creemos  que  aqui  se  pue- 
de obtener  plantilla  á  razón  de  dos  pesos  el  mil,  y  mtiM&m 
^omo  no  es  un  objeto  de  especulación,  su  precio 
dementa  debe  ser  el  costo;  de  manera  que  los  tres 
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millones  que  se  distribuirán  en  los  tres  años  cos- 
tarán..;^.... .......^... ...... ...... 

Aunque  las  primeras  plantaciones  no  necesi- 
ten una -gran  cantidad  de  huevos,  habrá  qué  sa- 
crificar anualmente  cierto  peso  en  esperimentos 
para  la  conservación.  De  50  á  60  libras  de  hue- 
vos de  gusanos  de  seda  deben  bastar  cada  año 
para  las  necesidades  de  100  manzanas  y  para  los 
esperimentos,  sean . . 


.-■  ÍIOJK) 

.iaea 


4600 


Total $  10800 

Falta  todavía  otro  gasto  importante,  que  indirecta- 
mente hace  parte  del  costo  del  establecimiento  de  la  seda, 
y  es,  la  construcción  ele  una  hilandería.  Se  calcula  general- 
mente en  Francia  que  una  hilandería  de  seda,  con  su  cal- 
dera, su  máquina  de  vapor,  sus  tendederos  y  aperos  de  toda 
clase,  cuesta  $  250  por  devanador:  tomando  en  cuenta 
las  transportes  y  gastos  enormes  de  armamento,  vendrá  á 
costar  $  500  en  Guatemala.  Para  comenzar  nb  sé  pue- 
den Meér  menos  de  25  -devanadores,  qué  emplearán  40 
ó  50  obreros.  Así  pues  debemos  agregar  á  las  turnas 
anteriores  $5  12500;  de  manera  que  sesenta  y  wueí>efmU 
trescientos  pesos,  ó  cincuenta  y  ocho  mil  trescientos,  su- 
primiendo él  valor  del  terreno,  será  en  globo  éljcésto 
del  establecimiento  de  la  seda,  tal  como  nosotros  léééni^ 
prendamos.  Seguramente  es  caro;  pero  no  es  nadáysisé c<m-  í 
sideran  los  resultados  probables;  y  nosotros  créenlos  de 
tal  Merté  en  esa  probabilidad^  que  estamos  muy  dispuestos 
á  4iáéér-  una  gran  parte  dé   esos  gastos. 

Etí ^  résúñiéríy  educando  désOi^títM-  ^^tífiS^Sáá^1 
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ñando  con.^^^í|igo<^ 

ner$$  debe   establecerse  y   practicarse   cada  cosa;  pro^i^ 
clonando  árboles  para,  las  plantaciones;  huevos  par%l$$  co- 
sechas; y  procurancíocon  la  hilandería  una  venta segura^no* 
parece   haber  reunido  todos  los  elementos  ■  neeesarios^pfi^ 
un   buen   éxito,   puesto  qu$  el  pais  y  la  población  no .;(©{ rt 
&en  en  sí  obstáculos  serios, 

■      u   ,...'V.V«  .  ■■■  clise 
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9  jrCual  es  el  porvenir  de  la  seda  en  Qnatemala  y§ie 
desarrollo  se  puede  esperar  que  tome,  son  preguntas  4 
las.  que  difícilmente  se  contestará*  Ese  porvenir  está  §o-> 
metido-  i  tantas  circunstancias  y  combinaciones:  la  eaida 
ó  la  mejora  de  la  grana,  el  buen  ó  mal  éxito  de  k>^ 
principióte^*  el  desaliento  de  unos,  la  rivalidad  de  ^troa, 
las  crisis  comerciales,  los  acontecimientos  políticos,  sari 
otrora  tantos  motivos  que  pueden  adelantar  ó  atrasar  nuesr 
ira;  marcha  y  hacen  la  cuestión  tan  compleja  que  no 
no§ :  atreveremos  á  formar  estadísticas  eyentuaie^jHQiiJarl^ » 
mos  únicamente  un  ejemplo  de  lo  que  puede,  hetcer  y  reciente  -, 
m^nte^hizola  seda,  volviendo  otr&  vez  felas^ eosfes,  ¡oriejítaleg 
áei^djiljerr^neo.  J^a,inpens^ U$$A¿ftii%ofte  ^elienli  <§esá& 
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Alejandría  hasta  Atenas,  producía  en  1840,  de  600  á  700 
mil- pesos- de  seda  ordinaria,  mal  hilada,  y  de  bajo  pre- 
cio; la  mitad  se  consumía  en  el  pais,  donde  se  empleaba 
en  la  fábrica  de  tejidos  tan  malos  como  la  misma  seda, 
y  el  resto  se  vendia  en  Marsella,  sin  estimación  alguna. 
De  1840  á  1846  unos  hilanderos  franceees,  en  número  de 
ocho  6  diez,  fueron  á  establecerse  en  tres  puntos  prin- 
cipales, Beyruth,  Smirna  y  Brusa.  Bajo  la  influencia  de 
esos  establecimientos,  desaparece  el  antiguo  sistema  de 
filatura;  los  productos,  que  antes  ocupaban  el  último  lugar 
en  la  costa,  suben  al  primer  puesto;  las  plantaciones  de 
morera  se  multiplican  extraordinariamente;  la  producción 
dé  capullos  toma  un  incremento  casi  fabuloso.  Esos  paises, 
á  cuyo  progreso  oponen  tantos  obstáculos  la  religión,  y 
las  costumbres,  exportaron  á  Marsella  en  el  año  de  1860 
(cifra  oficial  de  las  aduanas)  ochenta  y  cinco  mil  arrobas 
de  capullos  secos,  representando  un  valor  de  t?*es  y  medio 
millones  de  pesos;  sesenta  mil  arrobas  de  seda  producida  por 
150  hilanderías,  valiendo  tres  millones  de  pesos;,  y  en  fin, 
400  quintales  de  huevos  de  gusanos  de  seda,  que  valian  im 
millón  de  pesos,  sumando  todo  siete  y  medio  millones  d& pe- 
sos; es  decir,  que  en  veinte  años  el  producto  aparece  mas  de 
diez  veces  mayor. 

Tal  precedente,  por  magnífico  que  sea,  no  puede  ser- 
virnos de  punto  de  comparación;  en  primer  lugar ¿porque 
existiendo  la  seda  en  esos  pueblos  de  antemano,  no  hizo 
mas  qué  desarrollarse  su  cultivo,  merced  á  la  influencia, 
de  la  división  del  trabajo  y  de  nuevos  mercados;  y  des- 
pués porque  hubo  dos  circunstancias  escepcionales  que 
cooperaron  grandemente  á  su  rápido  progreso:  el  esta- 
blecimiento  de  numerosas  lineas  de  .vapores í  colocó  aque- 
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ilas  ciudades  i  pocos  pasos  de  Marsella,  y  la  pérdida  de 
las  cosechas  francesas  é  italianas  fué  á  estimular  ó  azotar, 
por  decirlo  así,  la  inercia  de  los  musulmanes.  Agreguemos 
que  todo  eso  sucedió  sobre  una  costa  de  600  leguas  de  es- 
tensión,  en  medio  de  una  población  de  20  millones  de  al- 
mas, y  confesemos,  aunque  con  tristeza,  que  aquí  estamos 
muy  lejos  de  tener  aquellos  elementos;  que  el  teatro  de 
nuestras  esperanzas  se  limita  á  cuatro  ciudades,  represen- 
tando de  cien  á  ciento  cincuenta  mil  habitantes;  que  la  mo- 
rera y  el  gusano  son  desconocidos,  y  que  hay  que  crearlo 
todo. 

v  No  nos  hagamos  ilusiones,  el  establecimiento  de  la  se- 
da pedirá  tiempo,  y  nuestras  fincas  quedarán  aisladas  dur 
rante  algunas  estaciones,  antes  de  tener  imitadores,  Es 
verdad  que  no  comenzamos  enteramente  solos,  sino  acom- 
pañados por  los  amigos  de  la  novedad  y  del  progreso,:  por 
los  que  den  fé  á  nuestros  asertos,  y  por  los  previsores,  que 
son  aquellos  que  tienen  el  don  de  sentir  desde  la  víspera, 
de  que  lado  soplará  el  viento  al  dia  siguiente.  Pero  el  pú- 
blico, lo  que  constipe  la  masa,  exige  algo  mas  que  pro- 
babilidades, teorías  y  cifras.  Ese  Santo  Tomas  necesita 
ver  con  los  ojos,  palpar  con  las  manos,  y  con  mucha  ',razoii, 
porque  el  trabajo  y  el  capital  de  un  pueblo  son  cosas  de- 
masiado preciosas  para  aventurarlas  jamás;  no  deben  em- 
plearse sino  con  seguridad,  apoyándose  sobre  la  certidum- 
bre. Nuestras  fincas  modelos  harán  brillará  la  luz  del 
dia  la  •certidumbre  del  resultado,  porque  ese  es  su  objeto 
tanto  como  el  de  formar  discípulos. 

. :  ^Segun  lo  que  llevamos  dicho,  al  tercer  año  y  quizá 
al  cuarto,  la  morera  llegará  á  rendir  su  producto  normal, 
fe  manera:  que  hasta  1865  y  183.&,..  se  ofrecerán  á  la  viste 
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de  todos  nuestras  utilidades  de  800  á  1200  $.  por  maaiífa* 
na.  Hasta  entonces,  solamente,  esperamos  ver  establecerse 
plantaciones  en  grande  escala,  y  al  país  enamorado  de  la 
seda,  como  ahora  está  apasionado  por  el  café,  Cuando  pen- 
samos en  que  esas  plantaciones  exigirán  á  su  turno  otros 
tres  ó  cuatro  años,  para  rendir  sus  productos  naturales; 
que  ese  plazo  nos  lleva  á  1868  y  69,  nos  preguntamos  con 
sentimiento:  ¿por  qué  no  improvisa  nada  la  naturaleza, 
por  qué  no  nos  es  permitido  adelantarnos  algo  al  tiempo, 
aunque  á  riesgo  de  envejecernos  un  tanto?  9 

No  obstante,  si  consideramos  que  en  la  Antigua  Iray 
13000  manzanas  de  nopaleras  y  en  la  República  cerca  de 
6000;  que  este  número  tiene  que  reducirse  de  un  cuarto, 
de  un  tercio,  y  quizá  de  mas;  que  bastarían  400  ó  500  man- 
zanas de  morera  para  producir  un  millón  de  pesos  en  se- 
da; nos  dejamos  arrastrar  por  la  esperanza  de  que  esa  im- 
perceptible superficie  no  tardará  ocho  ó  diez  años  para  cu- 
brirse dei  nuestra  nueva  verdura. 

-Para  el  éxito  de  la  seda,  contamos  con  su  aptitud  de 
ser  emprendida  en  todas  las  escalas.  El  que  quiera  hacer 
de  ella  una  especialidad,  una  empresa  formal,  no  hallará  in- 
convenientes serios  para  dirigir  15  ó  20  manzanas  y.  -otras 
tantas  sananerías;  seguramente  tendrá  que  desplegar  gran 
actividad;  pero  las  dificultades  disminuirán  mucho,  si  se 
considera  que  la  fuerza  del  trabajo  no  dura  mas  que  £0 
dias,  dos  veces  al  año,  y  que  el  resto  del  tiempo  no  hay 
casi  riada  que  hacer.  La  perspectiva  de  una  fortuna  raza- 
nabie,  adquirida  en  pocos  años,  alij era  muchas  penas  y 
enjuga  muchos  sudores. 

Para   aquellos  que  no  son   aficiona  dos  áhx  agricultu- 
ra,-ut   k  .las  grandes  ..empresas; .  que: .poseen  haciendas-'  y 
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capitales;  las  sosas  (pueden  arreglarse  como  sucede  eon^loib 
grandes  propietariosi  de  Francia  é  Italia.  Allá  el  dueño  de 
plantaciones  de  morera  encuentra  siempre  empresarios  que 
se  encargan  de)  la  cria  del  gusano;  el  propietario  suminis 
tra  la  hoja,  las  localidades  y  los  utensilios  necesarios;  el 
gusanero  contóhuye  con  su  industria,  y  después  de  pagar- 
se:  .el  eosto^  la  utilidad  se  divide  entre  los  dos.  Que  no 
se  nos  diga  que  eso  no  se  puede  efectuar  aquí,  porque  el 
espíritu  de  asociación  no  existe;  pues  sabemos  que  en  la 
Antigua  se  ha  hecho  asi  con  la  cochinilla.  Con  tal  siste- 
ma, las  plantaciones  aumentarán  indefinidamente. 

Pero  con  rio  que  mas  contamos,  es  con  las  fincas  ele 
dos,  cuatro  ó  seis  manzanas,  porque  están  al  alcance  del 
mayor  número  de  personas;  porque  se  pueden  formar  sin 
mucho  trabajo. y  apoco  costo;  porque  son  las  mas  confor- 
mes á  la  situación  actual,  y  k  la  necesidad  de  rentas 
medianas;  y  es  en  ese  sentido  que  áehe  dirijirse  el  im- 
pulso que  se  dé  á  la  población,  porque  la  suma  de  for- 
tunas medianas  constituye  la  potencia  de  una  nación. — ■ 
Ti^mireoL  mediocritas  moraliza  al  pueblo,  y  son  ellos,  so- 
bre t©do¿;  quienes  consumen  y  pagan  los  derechos  de 
aduana;   ::  bíissíi        ■  irghií 

0tro  sistema  puede  adoptarse  todavía,  que  es  el  de 
formar  en  las  inmediaciones  de  las  ciudades,  y  en  particu- 
lar en.  la  de  Guatemala,  grandes  plantaciones  de  morera, 
y  vender  la  hoja  como  se  hace  con  el  sacate,  Cada  uno 
podría  disponer  al  efecto  una  pieza  en  su  casa  para  criar 
cuatro*  seis  ó  diez  onzas  de  gusanos,  y  ganar  así  en  po- 
cos dias,  100,  200  ó  300  pesos.  Este  método-  requiere 
níasu:tiempo;  es  preciso  que  el  conocimiento  del  oficio,  en- 
fc-eaféfc  las  costumbres  del  paisyy  que  la¿ clase  poco-  acornó- 
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—Se- 
dada no  se  deje  llevar  por  la  apatía.  No  hay  como  la 
primer  ganancia  para  fomentar  el  deseo  de  obtener  otra 
mayor;  el  ejemplo  es  contagioso,  y  solo  las  poblaciones 
que  jamás  han  tenido  ocasión  de  enriquecerse,  viven  en- 
cenegadas  en  la  ociosidad  y  la  miseria. 

Guatemala,  Enero  de  1S62. 


A»  E.   Laprade* 
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